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CAMPOS-VÁZQUEZ, M.A. (3) 
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RESUMEN 

Objetivo: Comprobar si existen diferencias en la carga interna de entrenamiento entre los diferentes 
bloques de una periodización ATR adaptada al fútbol durante la temporada en equipos de fútbol juvenil. 
Método: La muestra estuvo conformada por dos equipos diferentes de futbolistas juveniles: equipo 1 (EQ1) 
formado por 15 futbolistas y equipo 2 (EQ2) formado por 16 futbolistas. Se calculó diariamente la carga interna 
de entrenamiento, a través del método RPE de sesión, durante los diferentes bloques de una periodización ATR 
adaptada al fútbol (acumulación, transformación, realización y descarga), para su posterior comparación. 
Resultados: Se observó una reducción substancial en la carga de entrenamiento semanal, encontrándose en el 
EQ1 diferencias substanciales entre los mesociclos de acumulación vs realización (ES = -1,03 ± 0,26; 0/0/100); 
entre acumulación vs descarga (ES = -1.86 ± 0,36; 0/0/100); entre transformación vs realización (ES = -1,10 ± 
0,25; 0/0/100); entre realización vs descarga (ES = -0,83 ± 0,22; 0/0/100) y entre transformación vs descarga (ES 
= -1,93 ± 0,33; 0/0/100); y en el EQ2 se observaron diferencias substanciales entre acumulación vs 
transformación (ES = -2,32 ± 0,29; 0/0/100); acumulación vs realización (ES = -5,66 ± 0,58; 0/0/100); entre 
acumulación vs descarga (ES = -8,17 ± 1,02; 0/0/100); entre transformación vs realización (ES = -3,33 ± 0,44; 
0/0/100); entre realización vs descarga (-2,52 ± 1,22; 0/0/100) y entre transformación vs descarga (ES = -5,85 ± 
1,04; 0/0/100). Conclusión: Se observaron diferencias substanciales de la carga interna de entrenamiento entre 
los diferentes bloques (acumulación, transformación, realización y descarga) de una periodización ATR adaptada 
al fútbol en equipos juveniles, evidenciando una correspondencia entre la carga inicialmente planificada y la 
finalmente reflejada por los futbolistas. 
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INTRODUCCIÓN 

El entrenamiento físico es la 

repetición sistemática de ejercicios físicos 

y puede describirse en términos de 

resultado (adaptaciones anatómicas, 

fisiológicas, bioquímicas y funcionales) o 

en términos de proceso: carga de 

entrenamiento (Viru y Viru, 2000). 

Tradicionalmente, se ha definido la carga 

de entrenamiento en el deporte, como el 

estrés o estímulo al que se somete el 

deportista, siendo cuantificada como el 

resultado del producto “volumen x 

intensidad” (Foster et al., 2001). Sin 

embargo, en deportes colectivos como el 

fútbol, el concepto de carga de 

entrenamiento se analiza desde una doble 

perspectiva. Por un lado, estaría la carga 

prescrita por el entrenador, es decir, los 

estímulos físicos realizados por el 

deportista (carga externa), y por otro lado 

el estrés fisiológico soportado (carga 
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interna) (Brink et al., 2014). En este 

contexto, la monitorización regular la 

carga de entrenamiento es fundamental, 

pues sólo unos valores de carga 

apropiados, permitirán al deportista 

expresar su máximo rendimiento y 

minimizar el riesgo de lesión (Soligard et 

al., 2016). 

 Para monitorizar y controlar el 

proceso de entrenamiento, es importante 

tener una medida válida de carga interna 

(Foster et al., 1995). En los deportes 

colectivos como el fútbol, realizar una 

evaluación precisa de la carga de 

entrenamiento puede ser un proceso 

complejo, ya que la enorme variedad de 

tareas específicas y la diversidad existente 

de roles tácticos entre los jugadores, 

pueden conducir a diferentes demandas 

fisiológicas, así como a variaciones inter e 

intra-individuales en la carga de 

entrenamiento impuesta (Rebelo et al., 

2012). Actualmente es habitual que los 

equipos de fútbol de alto nivel controlen la 

intensidad y carga del entrenamiento 

utilizando dispositivos de monitorización 

tales como sistemas de registro de la 

frecuencia cardíaca (FC) (Bangsbo et al., 

2006) y sistemas de posicionamiento 

global (GPS) (Edgecomb y Norton, 2006).  

 Una alternativa interesante a los 

costosos y tradicionales métodos utilizados 

para la monitorización de la carga durante 

las sesiones de entrenamiento realizadas 

con futbolistas, es la utilización de la 

percepción subjetiva del esfuerzo (RPE: 

Rate of Perceived Exertion) (Fernandez-

Castanys et al., 2002; Impellizzeri et al., 

2005). Basada en la escala de Borg (1982), 

la RPE es una herramienta de valoración 

de la intensidad válida, tanto para 

ejercicios a intensidad constante (Foster et 

al., 1995; Foster et al., 2001) como para el 

ejercicio intermitente (Foster et al., 2001; 

Impellizzeri et al., 2004). Además, es una 

de las herramientas más utilizadas para el 

control de la carga y la prevención de 

lesiones en la élite (McCall et al., 2016). 

 La optimización del rendimiento 

del deportista requiere tanto de una 

adecuada prescripción del entrenamiento, 

como de fases de recuperación, 

permitiendo las adaptaciones deseadas 

(Coutts, 2001). Esta alternancia de 

entrenamientos y descanso, requiere una 

correcta periodización, la cual se puede 

definir como una distribución programada 

y planificada de los métodos y medios de 

entrenamiento, de forma cíclica o periódica 

(Van Winckel et al., 2014), para optimizar 

las adaptaciones específicas de 

entrenamiento en un deporte en particular 

(Gamble, 2006). 

Uno de los modelos más utilizados 

es la periodización ATR (Moliner et al., 

2010), basada en las teorías de Issurin y 
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Kaverin (1985) en deportes individuales y 

que consiste en la alternancia de 3 tipos de 

mesociclos: acumulación, transformación y 

realización. Este modelo ATR, permite 

modificar los mesociclos para atender a 

períodos de competición prolongados y 

puesto que en el fútbol se compite como 

mínimo una vez a la semana, algunos 

autores utilizan esta metodología con 

bloques de menor duración (1, 2 ó 3 

semanas), encontrándose resultados 

positivos en la mejora tanto en niveles de 

fuerza como de resistencia (Castillo-

Rodríguez, 2011; Gómez et al., 2005).  

 Morente-Sánchez (2020) propone 

una planificación combinando la 

periodización táctica (Tamarit, 2007) y el 

modelo de bloques ATR a la que denomina 

“Periodización Futbolística”.  En ella se 

prioriza el modelo de juego (atendiendo a 

los principios y sub-principios del juego 

idealizados y aplicados de forma 

organizada y sistemática en cada sesión) 

sin desconectar ninguna de las dimensiones 

que conforman el complejo entramado 

llamado fútbol, pero respetando siempre lo 

que denomina el “horizonte condicional”. 

De esta manera, muestra que se puede 

alcanzar un alto rendimiento a nivel físico, 

dando prioridad al modelo de juego en 

cada sesión de entrenamiento (Morente-

Sánchez, 2014). 

En base a lo anterior, el presente 

estudio tiene el objetivo de comprobar si 

existen diferencias entre la carga de 

entrenamiento en los diferentes bloques de 

una periodización ATR adaptado al fútbol 

durante la temporada en equipos de fútbol 

juvenil.  

MÉTODO: 

Participantes 

 En el estudio participaron 

inicialmente 50 futbolistas de la categoría 

juvenil pertenecientes a dos clubes de 

fútbol durante dos temporadas diferentes. 

 Equipo 1 (EQ1): 25 futbolistas 

(Edad = 16,36 ± 0,70) pertenecientes a un 

equipo que compite en la Liga Nacional 

juvenil en la temporada 2015-2016. El 

equipo realizaba habitualmente 4 sesiones 

de entrenamiento a la semana, con una 

duración aproximada de 90 minutos en 

cada sesión. 

 Equipo 2 (EQ2): 25 futbolistas 

(Edad = 17,42 ± 0,78) pertenecientes a la 

máxima categoría juvenil (División de 

Honor) en la temporada 2016-2017. El 

EQ2, realizaba 3 sesiones de 

entrenamiento a la semana, con una 

duración aproximada de 90 minutos en 

cada sesión. 

 Se excluyeron del estudio aquellos 

futbolistas que no completaron el 85% de 

las sesiones a lo largo de la temporada. 

Reduciéndose la muestra a 15 futbolistas 

en el EQ1 y 16 futbolistas en el EQ2. 
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 Todos los sujetos fueron 

informados previamente sobre el objetivo 

del estudio y tipo de pruebas a las que se 

sometería. Tanto los participantes como 

sus padres o tutores, proporcionaron su 

consentimiento informado firmado 

siguiendo las indicaciones de la 

Declaración de Helsinki (2013). 

Instrumentos 

 Se utilizó la escala de Borg-10 

(Borg, 1982) para valorar la RPE que los 

jugadores proporcionaban tras cada sesión, 

y una hoja de cálculo de Excel para el 

registro de los datos y el cálculo de las 

variables derivadas.  

Procedimiento 

 Diariamente se registró la RPE y el 

volumen de cada sesión, calculando 

posteriormente la carga de entrenamiento 

utilizando el método RPE de sesión 

propuesto por Foster et al. (2001): Carga = 

RPE x Tiempo (min). Los jugadores 

proporcionaron la RPE una vez finalizado 

el entrenamiento y después de ducharse ya 

que como reflejan Chisten et al. (2016) no 

parece necesario esperar 30 minutos una 

vez finalizada la actividad, para que el 

registro sea fiable. No se tuvo en cuenta la 

carga de los partidos de competición para 

el cálculo de la carga semanal. Además, se 

descartó a todos aquellos futbolistas que no 

realizaron el 100% de sesiones de esa 

semana. 

 En el EQ1 la temporada tuvo una 

duración de 43 semanas, comprendidas 

entre la segunda semana de competición y 

la última jornada de competición. En el 

EQ2 la temporada tuvo una duración de 36 

semanas, de las cuales el periodo de 

intervención de este estudio está 

comprendido entre la segunda semana de 

pretemporada y la última jornada de 

competición.  

 La periodización de la carga de 

entrenamiento se estableció utilizando 

como base la propuesta de Jiménez-

Mangas (2004) y Morente-Sánchez (2014). 

Se establecieron los objetivos 

condicionales que se trabajaron en cada 

bloque del presente estudio (Figura 1). 

Estas tareas o ejercicios con objetivo 

condicional no ocupan la totalidad de la 

sesión de entrenamiento puesto que 

durante la semana también se deben 

entrenar conceptos técnico-tácticos que no 

pueden adaptarse a estos objetivos 

condicionales. 
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Figura 1. Objetivos condicionales trabajados en cada mesociclo de ATR adaptado 

al fútbol en los EQ1 y EQ2 (fuente: elaboración propia) 

Análisis estadístico: 

Los resultados son expresados 

como media ± desviación estándar (DE). 

Los datos fueron evaluados para la 

significación práctica utilizando 

inferencias basadas en la magnitud de los 

cambios (Hopkins, 2006). El análisis de los 

datos consistió en comparar la magnitud de 

los cambios en la carga semanal, entre 

cada uno de los mesociclos (acumulación, 

transformación, realización y descarga). 

Estos análisis se llevaron a cabo utilizando 

una hoja de cálculo estadístico modificado 

(Hopkins, 2006). La hoja calcula 

diferencias entre grupos o tamaños de 

efecto estandarizados (TE, 90% limites 

confianza [CL]), utilizando la desviación 

estándar combinada. Los criterios para 

interpretar la magnitud de los TE fueron; 

0.0 a 0.2 trivial, 0.2- 0.6 pequeño, 0.6-1.2 

moderado, 1.2-2.0 grande y > 2.0 muy 

grande (Batterham y Hopkins, 2006). 

Los descriptores cualitativos 

propuestos por Batterham y Hopkins 

(2006) se utilizaron para interpretar las 

probabilidades de que el efecto verdadero 

puede ser perjudicial, trivial o beneficioso: 

<1%, casi seguro que no (CSN); El 1-4%, 

muy improbable (MI); 5- 24%, improbable 

(IM); 25-74%, posible (POS); 75 a 94%, 

probable (PRO); 95-99%, muy probable 

(MPR); > 99%, casi seguro (CS). Una 
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diferencia substancial fue establecida como 

>75% (Batterham y Hopkins, 2006).

RESULTADOS 

El promedio de la carga de 

entrenamiento semanal de los diferentes 

bloques resultante en el EQ1 fue: 

acumulación, 2229,91 ± 200,47; 

transformación, 2242,25 ± 169,32; 

realización, 2006,93 ± 190,67; descarga 

1846,89 ± 213,95 (Figura 2).  

Además se observó una 

diferencia de carga semanal entre los 

diferentes bloques en el EQ1, 

encontrándose diferencias substanciales 

entre los bloques de acumulación vs 

realización (ES = -1,03 ± 0,26; 0/0/100); 

entre acumulación vs descarga (ES = -1.86 

± 0,36; 0/0/100); entre transformación vs 

realización (ES = -1,10 ± 0,25; 0/0/100); 

entre realización vs descarga (ES = -0,83 ± 

0,22; 0/0/100) y entre transformación vs 

descarga (ES = -1,93 ± 0,33; 0/0/100). No 

se encontraron diferencias substanciales 

entre los bloques acumulación vs 

transformación (ES = 0,07 ± 0,32; 24/68/8) 

como se muestra en la Figura 2. 

El promedio de la carga de 

entrenamiento semanal de los diferentes 

bloques resultante en el EQ2 fue: 

acumulación, 2115,42 ± 187,20; 

transformación, 1700,22 ± 163,19; 

realización, 1244,80 ± 146,83; descarga 

1002,05 ± 244,89 (Figura 3). 

Con respecto a la diferencia 

en la carga semanal entre los diferentes 

bloques en el EQ2, se observaron 

diferencias substanciales entre 

acumulación vs transformación (ES = -

2,32 ± 0,29; 0/0/100); acumulación vs 

realización (ES = -5,66 ± 0,58; 0/0/100); 

entre acumulación vs descarga (ES = -8,17 

± 1,02; 0/0/100); entre transformación vs 

realización (ES = -3,33 ± 0,44; 0/0/100); 

entre realización vs descarga (-2,52 ± 1,22; 

0/0/100) y entre transformación vs 

descarga (ES = -5,85 ± 1,04; 0/0/100) 

como muestra la Figura 3. 

DISCUSIÓN 

El presente estudio persiguió 

valorar las posibles diferencias entre la 

carga de entrenamiento acumulada en los 

diferentes ciclos de una periodización ATR 

adaptada al fútbol en futbolistas juveniles. 

Los resultados obtenidos reflejan que hubo 

diferencias substanciales en los diferentes 

bloques en ambos grupos, produciéndose 

una reducción de la carga de entrenamiento 

conforme se avanza durante los bloques de 

acumulación, transformación, realización y 

descarga. 

Uno de los objetivos principales de 

la monitorización de la carga de 
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entrenamiento, es comprobar si la carga 

inicialmente prevista y programada por los 

entrenadores se corresponde con la carga 

finalmente acumulada por los deportistas 

(Brink et al., 2014). La evolución de la 

carga de entrenamiento en el modelo ATR 

adaptado al fútbol utilizado en nuestro 

estudio, mostró que hubo una reducción 

substancial de la carga de entrenamiento a 

lo largo de los diferentes ciclos de ATR, 

como así proponen Issurin y Kaverin 

(1985) y especialmente Morente-Sánchez 

(2014), cuya propuesta modifica el 

volumen en los diferentes microciclos de 

un modelo ATR pero manteniendo una 

intensidad alta de entrenamiento. Por lo 

tanto, los resultados obtenidos en nuestra 

investigación reflejan que la metodología 

de entrenamiento utilizada permitió que 

hubiera consonancia entre la carga de 

entrenamiento planificada y la finalmente 

administrada. 

 

La programación ATR se basa en la 

reducción del volumen junto con el 

aumento de la intensidad de la carga de 

entrenamiento mientras se avanza por los 

diferentes bloques de acumulación, 

transformación, realización. Existe 

evidencia científica de que la utilización de 

esta propuesta de periodización en equipos 

de fútbol ha permitido alcanzar resultados 

positivos en las mejoras de fuerza y 

resistencia (Castillo-Rodríguez, 2011; 

Gómez et al., 2005; Loturco et al., 2016; 

Morente-Sánchez, 2014).  

 

Figura 2. Promedio de la carga de entrenamiento semanal de los diferentes bloques 

durante el estudio del EQ1. 

 
NOTA: a. Diferencia substancial respecto a acumulación; b. Diferencia substancial respecto a 

transformación; c. Diferencial substancial respecto a realización.  
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Figura 3. Promedio de la carga de entrenamiento semanal de los diferentes bloques 

durante el estudio del EQ2. 

 
NOTA: a. Diferencia substancial respecto a acumulación; b. Diferencia substancial respecto a 

transformación; c. Diferencia substancial respecto a realización. 

 

Los resultados mostrados por el 

EQ2, reflejaron un descenso substancial de 

la carga de entrenamiento entre cada uno 

de los períodos que conforman el modelo 

de periodización ATR. En el EQ1, a pesar 

de mostrarse una tendencia general similar, 

no hubo diferencias substanciales en la 

carga interna perceptiva entre los ciclos de 

acumulación y los de transformación. Esto 

pudo ser debido a que no todas las tareas 

de entrenamiento pretenden alcanzar un 

objetivo puramente condicional y con 

frecuencia los entrenadores introducen 

ejercicios en los bloques de acumulación y 

transformación donde se prioriza el 

componente táctico enfocado hacia la 

competición. No obstante, sería interesante 

analizar esta propuesta con una muestra 

diferente o esperar estudios posteriores 

relacionados al respecto. 

A pesar de que el 44% de los 

entrenadores de deportes de equipo 

parecen decantarse por un modelo de 

periodización ATR (Moliner et al., 2010), 

numerosos estudios reflejan que la 

evolución de la carga de entrenamiento en 

fútbol a lo largo de la temporada, muestra 

solo pequeñas variaciones. Así, Los Arcos 

et al. (2017), pretendieron observar si la 

carga de entrenamiento variaba durante los 

diferentes bloques de la periodización 

anual durante el periodo competitivo en 

futbolistas jóvenes profesionales. El 

resultado obtenido fue que la diferencia 

entre los bloques de entrenamiento fue 
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insignificante en la mayoría de los casos. 

Tampoco hallaron diferencias 

significativas entre períodos Moreira et al. 

(2015), concluyendo que la distribución 

general de la intensidad del entrenamiento 

fue similar entre las fases con la mayoría 

de los entrenamientos realizados a 

intensidad moderada o alta. 

 Otro trabajo de Malone et al. 

(2015), cuantificó la carga externa de 

entrenamiento de un equipo de fútbol de 

élite de la Premier League inglesa durante 

una temporada anual utilizando una 

combinación de métodos de monitoreo. Se 

observó una variación limitada en la carga 

de entrenamiento a lo largo de la 

temporada competitiva completa, 

sugiriendo que el entrenamiento en fútbol 

profesional puede ser muy monótono. Sin 

embargo, de acuerdo con los modelos 

tradicionales de periodización, la carga de 

entrenamiento debería mostrar 

fluctuaciones para obtener las adaptaciones 

fisiológicas deseadas y limitar los efectos 

negativos de la fatiga sobre el rendimiento 

(Issurin, 2010), algo que se intentó 

conseguir con el modelo de periodización 

aplicado en nuestro estudio. 

 No obstante, recientes 

investigaciones aconsejan que la evolución 

de la carga de entrenamiento a lo largo del 

tiempo, no muestre grandes incrementos 

entre períodos (picos), ya que parece ser 

que un aumento brusco de la carga de 

entrenamiento semanal con respecto la 

carga de semanas anteriores aumenta 

considerablemente el riesgo de sufrir una 

lesión (Gabbett, 2016; Hulin et al., 2015). 

Por tanto, parece conveniente mantener 

una dinámica de carga entre semanas 

estable y moderadamente alta, evitando 

grandes variaciones inter-semanales en la 

carga acumulada, debido a que los 

deportistas responden significativamente 

mejor a aumentos (y disminuciones) 

relativamente pequeños, en lugar de 

mayores fluctuaciones en la carga, ya que 

estos podrían asociarse a una mayor 

incidencia lesional (Soligard et al, 2016). 

Estos estudios nos hacen reflexionar sobre 

si esta diferencia en la carga de 

entrenamiento podría estar relacionada con 

una mayor incidencia lesional, 

especialmente en los bloques de 

acumulación, los cuales vienen precedidos 

por los de realización o los de descarga, 

donde la carga de entrenamiento es 

considerablemente menor y produciéndose 

así un incremento brusco e importante de 

la carga de entrenamiento. Serían 

recomendables futuras investigaciones 

relacionando esta metodología de ATR y 

su relación con la aparición de lesiones. 
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CONCLUSIÓN 

En el presente estudio se 

observaron diferencias substanciales de la 

carga interna de entrenamiento entre los 

diferentes bloques (acumulación, 

transformación, realización y descarga) de 

una periodización ATR adaptada al fútbol 

en equipos juveniles. Por lo tanto, se pudo 

constatar que la intención del cuerpo 

técnico de reducir la carga de 

entrenamiento a medida que avanzan los 

diferentes bloques del modelo ATR, fue 

efectivamente conseguida, evidenciando 

una correspondencia entre la carga 

inicialmente planificada y la finalmente 

reflejada por los futbolistas. 
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PROCESOS DE READAPTACIÓN FÍSICO-DEPORTIVA DE UNA LESIÓN EN 
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RESUMEN 

En el fútbol actual, existe una gran incidencia de lesiones que impide al deportista rendir al máximo de 
sus capacidades. Pese a que cada vez es un tema de mayor interés, existen pocas propuestas prácticas que 
desarrollen en profundidad dicho problema. Por ello, en el presente artículo mostramos una propuesta 
secuenciada y estructurada del proceso de readaptación físico-deportiva de las lesiones en el fútbol (orientado 
especialmente a lesiones de miembro inferior), así como sus diferentes mecanismos de control, optimizando los 
recursos de los que habitualmente se puede hacer uso en cualquier categoría y club para facilitar el seguimiento 
del mismo. La finalidad será plantear herramientas para poder afrontar y superar cada una de las fases del 
proceso de readaptación físico-deportiva de la lesión con garantías suficientes de alcanzar los objetivos 
propuestos y de que la vuelta a la competición se pueda producir de la manera más eficaz y segura posible. 
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INTRODUCCIÓN: LA LESIÓN 

COMO PARTE DEL PROCESO DE 

ENTRENAMIENTO 

De manera sencilla, se considera 

lesión deportiva aquella producida durante 

la realización de actividad física o deporte. 

Atendiendo a diferentes aspectos, Lalín & 

Peirau (2011) entienden la lesión deportiva 

como “presencia de un daño funcional o 

estructural del tejido que impide al 

deportista rendir al máximo y que, en 

ocasiones, le obliga a guardar reposo y a 

someterse a diferentes tipos de 

tratamientos, con las consabidas 

consecuencias sobre su estado físico 

deportivo”. 

Se sabe que el fútbol tiene una 

elevada incidencia lesional que provoca 

gran cantidad de días de baja en una 

temporada. La incidencia (en 

profesionales) está sobre las 8,1 lesiones 

por 1000 horas de exposición, aumentando 

significativamente en competición respecto 

al entrenamiento, hasta 36 lesiones por 

1000 horas de exposición. Además, más 

del 80% de estas lesiones son en miembro 

inferior (López-Valenciano et al., 2019). 

Por tanto, se antoja fundamental entender 

la lesión como parte del proceso de 

entrenamiento deportivo, más 
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concretamente, del fútbol. Será necesario, 

como preparadores físicos, hacer frente a la 

lesión y su recuperación, conviviendo con 

ella y tratando de reducir los plazos sin 

poner en riesgo la integridad física del 

jugador. 

Conscientes de que se trata de una 

propuesta general, parece conveniente 

establecer unas pautas a seguir durante el 

proceso de readaptación físico-deportiva 

del futbolista, así como una progresión 

coherente en el desarrollo de las 

capacidades físico-deportivas y 

necesidades específicas del fútbol para que 

dicho retorno se produzca de la manera 

más rápida y segura posible. Será 

imprescindible una individualización del 

trabajo a realizar en base a las necesidades 

del deportista, el tipo de lesión, los 

diferentes factores de riesgo (tanto 

intrínsecos como extrínsecos) que influyen 

sobre el jugador, el mecanismo lesional 

concreto y el contexto que rodea al 

individuo (a nivel personal y de club) 

(Buckthorpe et al., 2019b, 2019a).  

 

ANTES Y DESPUÉS DE LA 

LESSIÓN, ¿QUÉ SE PUEDE HACER? 

Cada vez en mayor medida, los 

clubes e instituciones futbolísticas deben 

prestar especial atención no solo a la 

recuperación del futbolista lesionado, sino 

también a la minimización de factores de 

riesgo (extrínsecos) con el objetivo de 

disminuir el número de lesiones sufridas, 

así como posibles recidivas tras la vuelta a 

los entrenamientos del jugador (Hägglund 

et al., 2013). 

Desde modelos como el de van 

Mechelen et al. (1992) el abordaje de la 

denominada “prevención de lesiones” ha 

ido evolucionando, dando lugar al análisis 

de factores de riesgo más relevantes en 

cada lesión (Vanmeerhaeghe & Rodriguez, 

2013), llegando actualmente a entender la 

naturaleza multifactorial del deporte y 

estableciendo modelos basados en el 

enfoque de los sistemas complejos, para 

alcanzar un correcto método de prevención 

(predicción) de la lesión. Este proviene de 

una interacción multidireccional entre los 

diferentes factores de riesgo (red de 

determinantes), de la cual se extrae un 

perfil de riesgo concreto y particularizado 

(Bittencourt et al., 2016) (figura 1). 

A partir de aquí, se desarrollarán 

programas individualizados preventivos o 

de reducción de riesgo lesional, específicos 

al jugador y sus necesidades concretas. 

Destaca aquí la importancia del 

entrenamiento de fuerza y neuromuscular 

como parte fundamental del programa, 

reduciendo hasta en un 33% las lesiones 

deportivas (Lauersen et al., 2014). 
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Asimismo, destaca la importancia de 

incluir diferentes manifestaciones de la 

fuerza, trabajo pliométrico, equilibrio 

lumbopélvico, así como tareas de carácter 

multiarticular y monoarticular (Brunner et 

al., 2019; McGill, 2010). El objetivo es que 

el deportista alcance niveles óptimos de 

carga minimizando al máximo la aparición 

de lesiones. 

 

Figura 1: Modelo complejo para las 

lesiones deportivas (fuente: Bittencourt et 

al., 2016) 

 

 

A partir de aquí, se desarrollarán 

programas individualizados preventivos o 

de reducción de riesgo lesional, específicos 

al jugador y sus necesidades concretas. 

Destaca aquí la importancia del 

entrenamiento de fuerza y neuromuscular 

como parte fundamental del programa, 

reduciendo hasta en un 33% las lesiones 

deportivas (Lauersen et al., 2014). 

Asimismo, destaca la importancia de 

incluir diferentes manifestaciones de la 

fuerza, trabajo pliométrico, equilibrio 

lumbopélvico, así como tareas de carácter 

multiarticular y monoarticular (Brunner et 

al., 2019; McGill, 2010). El objetivo es que 

el deportista alcance niveles óptimos de 

carga minimizando al máximo la aparición 

de lesiones. 

PROPUESTA PARA LA 

READAPTACIÓN FÍSICO-

DEPORTIVA DE LA LESIÓN Y LA 

SECUENCIACIÓN DE LOS 

CONTENIDOS 

Como se ha visto, la reducción del 

riesgo lesional es un aspecto de gran 

complejidad y, del mismo modo, lo es 

también el proceso de readaptación físico-

deportiva. Este término, entendido como 

Reeducación-Funcional-Deportiva por 

Lalín & Peirau (2011) busca una correcta 

planificación del trabajo a realizar por el 

deportista entre el tratamiento médico 

(medicina, fisioterapia, etc.) y el 

entrenamiento deportivo propiamente 

dicho. 

De esta manera, tomando como 

referencia dicho trabajo, se definirán una 

serie de fases y subfases, así como un 
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conjunto de objetivos y contenidos a 

desarrollar en cada una de ellas. En esta 

propuesta, se denominará a todo el proceso 

readaptación físico-deportiva. Se 

establecen 4 fases:  

- (In)movilización

- Rehabilitación

- Reeducación

- Reentrenamiento

Destaca el nombre adjudicado a la 

primera fase, pero se entiende que, aunque 

es cierto que existen lesiones con un cierto 

tiempo de inmovilización (ciertas fracturas, 

casos quirúrgicos, etc.), este debe ser 

mínimo, de ahí la denominación. Las 

subfases serán las siguientes: tratamiento 

médico, aproximación, orientación, 

preoptimización y optimización 

(coincidentes estas 4 últimas con el ya 

mencionado trabajo de Lalín & Peirau 

[2011]). 

Al final del proceso, se producirá la 

reincorporación del jugador al grupo (tanto 

a entrenamientos como competición), lo 

que se entiende con los términos de “return 

to train” (RTT) y “return to play” (RTP) 

(Ekstrand et al., 2019). En este punto, y 

durante todo el recorrido, será fundamental 

el apoyo psicológico por parte de un 

profesional cualificado, por lo que se 

añadirá también una propuesta para este 

aspecto en base a Marí (2017). 

Asimismo, a partir del trabajo de 

Gómez & Ortega (2013), y coincidiendo 

también con el consenso de Ardern et al. 

(2016) representado por el continuum de 

retorno al deporte (figura 2), se establece 

una serie de “momentos” clave en los que 

el jugador alcanza las denominadas 

ALTAS a través de unos marcadores de 

adquisición evaluados mediante 

mecanismos de control específicos y unos 

criterios y valores de referencia 

correspondientes, los cuales será 

interesante que se adapten a la lesión 

(Gómez-Piqueras et al., 2018). 

Figura 2: Los tres elementos del continuum de retorno al deporte (fuente: a partir de 

Ardern et al., 2016) 
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Se pone en práctica un modelo que 

tiene en cuenta no solo los procesos de 

recuperación de la lesión, sino también los 

elementos preventivos, de cara a minimizar 

la aparición de posibles recidivas, 

optimizando así el rendimiento del jugador 

y asegurando un retorno progresivo (Casáis 

& Fernández, 2012). Es importante 

remarcar la idoneidad de disponer en todo 

momento del perfil de actividad física del 

jugador en competición (establecido en 

base a las mediciones mediante 

dispositivos GPS de sus actuaciones en 

partido), así como los datos previos de 

tests o pruebas de campo realizadas, como 

referencia de los valores a alcanzar durante 

el proceso de readaptación, antes del 

retorno a la competición del jugador 

(Cummins et al., 2013). También será 

interesante realizar un trabajo 

individualizado complementario al 

entrenamiento grupal, valorando incluso la 

posibilidad de realizar dobles sesiones, 

existiendo ya recientes estudios que 

afirman que el entrenamiento de fuerza no 

afecta al rendimiento posterior en tareas de 

juegos reducidos (SSG) tras 2 horas de 

recuperación pasiva entre ambos (Sparkes 

et al., 2020).  

Se expondrán los objetivos 

específicos de cada una de las fases del 

proceso. Conscientes de que se trata de una 

aportación a nivel general, orientada a 

lesiones principalmente de miembro 

inferior, se espera que sirva como base 

para, a partir de ella, individualizar el 

trabajo de cada jugador y lesión concretos. 

Para todo ello, se presenta esta propuesta 

de trabajo del proceso de readaptación 

físico-deportiva y secuenciación de los 

contenidos de entrenamiento, en este caso 

en el fútbol (Figura 3). 

Se pueden apreciar las diferentes 

progresiones que se presentan para el 

entrenamiento de cada una de las 

capacidades físico-deportivas (CFD) a lo 

largo del proceso y sus fases:  

- Resistencia: como base para

soportar esfuerzos y optimizar el tiempo de 

recuperación entre los mismos, se pasaará 

de un trabajo aeróbico (iniciado sin 

implicación de la estructura lesionada) 

hasta la aparición de la anaerobia. Se 

utilizarán métodos de entrenamiento como 

HIIT o RSA, hasta alcanzar las demandas 

condicionales del jugador en competición. 

Tras el RTT, sería interesante 

complementar el entrenamiento propio del 

equipo (SSG) con pequeñas cuñas 

aeróbicas que permitan al jugador adquirir 

cuanto antes el nivel deseado. 

- Fuerza-velocidad: se tratará de

recuperar cuanto antes el tono muscular (y 

la pérdida, si la hubiese, de masa 
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muscular), así como el control motor sobre 

la/s estructura/s lesionada/s. Se reeducará 

el CEA, aumentando progresivamente la 

velocidad de ejecución (optimización 

Perfil Fuerza-Velocidad). Será clave el 

entrenamiento pliométrico, tanto de 

absorción como producción de fuerzas, y la 

introducción a la dinámica de cargas del 

microciclo competitivo, para facilitar el 

posterior RTT.  

- Movilidad-flexibilidad:

considerada también como una de las 

capacidades físicas básicas, es importante 

englobarla en un trabajo de movilidad 

activa para recuperar-normalizar-aumentar 

ROM articular en estructuras afectadas.  

- Propiocepción-educación motriz:

el objetivo fundamental será la reeducación 

progresiva del movimiento hasta llegar a 

contextos competitivos donde se 

reproduzcan situaciones reales (cambio de 

dirección (COD), aceleraciones-

deceleraciones, etc.).  

- Estabilidad y equilibrio 

lumbopélvico: se progresará desde tareas 

sencillas en plano sagital, frontal o 

transversal, hasta aquellas multiplanares 

más complejas, añadiendo incertidumbre 

propia de la competición mediante 

perturbaciones y oposición real.  

- Habilidades técnico-tácticas: la

finalidad será la reeducación del gesto 

deportivo, mediante circuitos físico-

técnicos y físico-tácticos tolerables por el 

jugador, y tomando como referencia el 

MdJ del equipo hasta el RTT.  

- Habilidades psico-sociales: el

jugador a lo largo del proceso pasará por 

una serie de “momentos” a gestionar para 

evitar falsas expectativas, ajustarse a la 

realidad, y controlar posibles situaciones 

de sobre-activación o depresión.  

- Por último, se presenta también a

los diferentes miembros del equipo 

multidisciplinar responsables del proceso, 

así como su presencia y participación en 

mayor o menor medida durante el mismo 

(Gabbett & Whiteley, 2017) 

EVOLUCIÓN DEL PROCESO 

DE ALTAS. FASES, SUBFASES Y 

OBJETIVOS 

§ Fase de (IN)MOVILIZACIÓN

Como se ha visto, en esta primera 

fase prácticamente todo el peso recae sobre 

los Servicios Médicos responsables. Se 

tratará de conseguir, en caso de que la 

inmovilización sea estrictamente necesaria, 

que las pérdidas sean mínimas. Los 

objetivos específicos son: 

o Valorar y diagnosticar alcance de la

lesión, así como posibles

complicaciones asociadas.
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o Concretar plan de actuación y estimar

aproximadamente los plazos a seguir.

o Controlar dolor e inflamación

(tratamiento médico si lo requiere).

o Mantener niveles condicionales (CFD)

mediante alternativas que no impliquen

a la estructura lesionada.

o Ajustar expectativas en cuanto a

plazos, posibles complicaciones, vuelta

a la competición, etc.

§ Fase de REHABILITACIÓN

En esta fase (punto de partida en 

aquellas ocasiones donde no existe una 

inmovilización o los plazos son muy 

cortos), se avanzará en la recuperación 

biológica, se continuará con el trabajo de 

fisioterapia y se iniciará de forma 

controlada la movilización y activación de 

estructuras dañadas. Esta será la base para 

la evolución en los contenidos de 

entrenamiento en fases posteriores. 

Los objetivos específicos fase de 

Rehabilitación (subfase de Aproximación) 

son: 

o Reajustar plan de actuación y

estimación aproximada de los plazos a

seguir.

o Permitir cicatrización tisular.

o Estimular musculatura mediante

entrenamiento cruzado del miembro

sano.

o Recuperar niveles de fuerza isométrica

(tono muscular pre-lesión) e introducir

trabajo de control excéntrico en

ausencia de dolor (Oranchuk et al.,

2019).

o Normalizar patrones de marcha y

carrera mediante reducción del impacto

cuando sea necesario (medio acuático,

dispositivos anti-gravitatorios, etc.)

(Bosch, 2010).

o Controlar dolor, inflamación y derrame

(Kane et al., 2005).

o Recuperar ROM completo en estructura

lesionada.

o Reeducar patrones básicos de

desplazamiento (plano frontal/sagital)

mediante situaciones controladas.

o Incluir trabajo táctico individualizado

(material audiovisual: errores, rivales,

etc.).

o Ajustar expectativas adecuándose a las

estrategias de afrontamiento.

o Mantener niveles condicionales (CFD)

sin alterar zonas dañadas.

o Obtener Alta Médica (tabla 1), que

otorgará la capacidad de iniciar el

trabajo específico.
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Figura 3:. Proceso de readaptación físico-deportiva de una lesión y secuenciación de los contenidos de entrenamiento en fútbol (Elaboración y 
propuesta propia). 
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§ Fase de REEDUCACIÓN

Esencial en el proceso, la 

componen las subfases Aproximación y 

Orientación, y su finalidad principal es 

recuperar la funcionalidad de la estructura 

e introducir el reentrenamiento al esfuerzo 

del jugador, en base a sus demandas 

condicionales pre-lesión (perfil 

competitivo). 

Los objetivos específicos fase de 

Reeducación (subfase de Aproximación): 

o Recuperar función de la estructura

dañada y estabilidad articular.

o Alcanzar valores sub-máximos de

fuerza isométrica y progresar en

contracciones concéntricas-excéntricas

reproduciendo el CEA completo a

velocidades controladas.

o Reducir dolor e inflamación durante o

después del entrenamiento (Kane et al.,

2005).

o Reeducar mecánica de marcha y

habilidad de subir-bajar escaleras

(Bosch, 2010).

o Incluir trabajo táctico individualizado

(material audiovisual: errores, rivales,

etc.).

o Mejorar variables psicológicas 

(atención, concentración y motivación). 

o Optimizar niveles condicionales (CFD)

en estructuras no lesionadas (incidencia

en trabajo aeróbico).

Los objetivos específicos de la fase 

de Reeducación (subfase de Orientación) 

o Optimizar patrones básicos de

desplazamiento (plano frontal/sagital) a

velocidad real (Bosch & Ijzerman,

2015).

o Desarrollar progresivamente capacidad

de desplazamientos complejos

(coordinación, agilidad, etc.).

o Optimizar niveles de fuerza

concéntrica (valores pre-lesión en

patrones básicos) y velocidades de

ejecución en trabajos de control

excéntrico (González et al., 2017).

o Reeducar progresivamente habilidad de

salto y recepciones (Padua et al., 2009).

o Normalizar valores de simetría

direccional (Gómez-Piqueras et al.,

2018).

o Introducir habilidades técnicas básicas

con balón.

o Controlar mecanismo lesional en

ejecuciones a baja velocidad

(progresión incremental de la

incertidumbre).

o Mostrar óptima adherencia al programa

(Abenza, 2010).

o Optimizar niveles condicionales (CFD)

de forma analítica (control mediante

test específicos) y global.

o Desarrollar estructuras compensatorias

sinergistas mediante el diseño de
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trabajo específico y adaptado a las 

necesidades del jugador.  

§ Fase de REENTRENAMIENTO

Última fase del proceso y

determinante a la hora de tomar decisiones 

relevantes sobre la reincorporación del 

jugador. La forman las subfases 

Preoptimización y Optimización, 

progresando entre ellas, buscando mayor 

funcionalidad y especificidad del trabajo. 

Los objetivos principales son: optimizar 

valores competitivos del jugador, 

reintroducir al jugador al MdJ del equipo 

y, por último, conseguir una adecuada 

vuelta del jugador al entrenamiento y a la 

competición (RTT/RTP), minimizando al 

máximo el riesgo de recidiva. 

Los objetivos específicos fase de 

Reentrenamiento (subfase de Pre-

optimización): 

o Optimizar perfil fuerza-velocidad

(González et al., 2017).

o Desarrollar niveles de especificidad

(general-dirigido-especial-competitivo)

(Seirul-lo, 2017).

o Progresar de plano sagital a frontal,

añadiendo posteriormente el

componente rotacional, alcanzando 

movimientos multiplanares. 

o Controlar mecanismo lesional en

ejecuciones a alta velocidad 

(progresión incremental de la 

incertidumbre). 

o Introducir habilidades avanzadas con

balón y optimizar la ejecución de

patrones de movimiento, haciendo

énfasis en el COD (Nygaard, 2019).

o Incorporar progresivamente situaciones

grupales-colectivas sin riesgo (bajas

velocidades, poca incertidumbre, etc.).

o Recuperar indicadores condicionales

específicos y optimizar la habilidad de

salto y recepciones (Gómez-Piqueras et

al., 2018).

o Alcanzar una óptima predisposición

psicológica y emocional para el RTT

(Abenza, 2010).

o Desarrollar aspecto físico-técnico-

táctico específico a la posición y al

MdJ (Paredes et al., 2014).

o Integrarse gradualmente dentro de las

cargas del grupo (microciclo).

o Obtener Alta Deportiva (tabla 2) al

finalizar la subfase para poder

incorporarse de manera gradual al

trabajo parcial con el grupo, de forma

controlada y consensuada entre cuerpo

técnico y servicios médicos.

Los objetivos específicos fase de 

Reentrenamiento (subfase de 

Optimización):  

o Proporcionar cargas de entrenamiento

adecuadas para alcanzar/superar el

nivel de condición del grupo o el que
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se poseía anteriormente (perfil 

competitivo) incluyendo la 

participación en partidos simulatorios 

de competición (Carballo et al., 2018; 

Mallo, 2014). 

o Progresar a la incorporación total en

tareas colectivas (ratio carga A:C)

(Malone et al., 2017).

o Restablecer todo lo posible el nivel

competitivo (ratio entrenamiento:

competición) reproduciendo escenarios

de máxima exigencia (Colby et al.,

2018).

o Alcanzar una óptima percepción

subjetiva de retorno por parte del

propio jugador, el cuerpo técnico y los 

servicios médicos (Kane et al., 2005). 

o Visualizar, anticipar y aceptar posibles

complicaciones en el RTP

(Gómez-Piqueras et al., 2020).

o Valorar y establecer el plan de trabajo

preventivo individualizado posterior al

proceso (prevención terciaria) con el

fin de minimizar al máximo una

posible recidiva.

o Obtener Alta Competitiva al finalizar

la subfase para poder regresar a la

competición oficial con el equipo sin

riesgo.

Tabla 1: Criterios de alta médica (elaboración propia) 
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Tabla 2: Alta deportiva (elaboración propia) 
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CONCLUSIONES 

La realidad del fútbol deja claro 

que la lesión es una parte inevitable del 

proceso de entrenamiento, por lo que se 

debe entenderla como tal y hacerle frente. 

Será fundamental intentar minimizar el 

riesgo de lesión mediante planes de trabajo 

individualizados y adaptados a las 

necesidades y características del futbolista 

y su entorno. 

Asimismo, hay que prepararse para 

recuperar al jugador una vez se produzca la 

lesión y devolverlo cuanto antes a los 

terrenos de juego. Se antoja fundamental 

diseñar un proceso lógico y una adecuada 

programación de los contenidos a 

desarrollar, entendiendo que serán de 

carácter general, siendo la adaptación e 

individualización a las características del 

jugador y a la lesión concreta a la que hay 

que enfrenarse es primordial. 

Por todo ello, se presenta una 

propuesta coherente para el proceso de 

readaptación del jugador, así como una 

secuenciación de las capacidades físico-

deportivas (que deben interrelacionarse) a 

desarrollar a lo largo de las fases y 

subfases que lo componen. Para finalizar, 

se diseñan y presentan también los 

marcadores de adquisición y mecanismos 

de control, así como los valores de 

referencia correspondientes, de los 

momentos clave que aparecen durante la 

lesión de cara a la vuelta a los 

entrenamientos y a la competición del 

jugador, las denominadas altas (médica, 

deportiva y competitiva). Será de gran 

importancia continuar investigando al 

respecto y desarrollando trabajos de mayor 

especificidad en esta línea. 
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RESUMEN 

Durante muchos años, los programas de entrenamiento de los futbolistas eran muy poco específicos, y 
trataban de mejorar los aspectos técnicos y/o físicos únicamente con tareas muy analíticas. No obstante, 
actualmente, bajo el concepto de especificidad se han integrado sistemas de entrenamiento mucho más 
estructuralistas e integradores, como es el caso de los juegos en espacio reducido, también conocidos como 
Small Sided Games (SSG). Objetivos: Observar la influencia de las variables de las dimensiones del espacio y 
del número de jugadores en el fútbol, sobre la frecuencia cardiaca máxima (FCMax) y la frecuencia cardiaca 
media (FCMed), para así, reportar que tipo de formato implica una mayor carga interna a nivel cardiovascular. 
Material y métodos: Las principales bases de datos utilizadas para la búsqueda de artículos fueron pubmed, 
ebsco y google académico. Seleccionando únicamente aquellos estudios que hacen referencia y tienen en cuenta 
las dimensiones del espacio de juego y el número de jugadores por equipo sobre la variable dependiente de la FC 
(media y máxima).  Resultados: Los principales resultados extraídos, son que la intensidad del ejercicio de 
entrenamiento aumenta (aumento de las FCMax y FCMed), según las dimensiones del campo y el número de 
jugadores. Según Katis & Kellis (2009) los juegos de 3x3 en un espacio de 15x25  mostraron valores más altos 
de FC en comparación con los juegos reducidos de 6x6 en un espacio de 30x40 (87.6% ± 4.77% de FCMáx frente 
al 82.8% ± 3.22% de FCmáx, respectivamente) (p <0.05). Por otra parte, Según Febré et al. (2015) los valores 
superiores de Fc corresponden al juego de 3 vs 3, mientras que en el formato de 5 vs 5 se obtienen datos 
inferiores de manera estadísticamente significativa (F2,62=7.4; p=0.01). Los juegos reducidos de 3vs3 en un 
formato de 30x30 muestras una FCMáx >90%, mientras que en formatos de 4vs4 y 5vs5 los valores de Fc son de 
80-90%. Conclusiones: La utilización del formato 3 vs 3 parece ser más demandante a nivel cardíaco ya que, al
haber un menor número de participantes y un espacio de juego más reducido, cada jugador entra en contacto con
el balón y se ocupa de situaciones de juego comunes con mayor frecuencia, como pueden ser, el número de pases
cortos, patadas, tackles y regates. No obstante, las dimensiones de espacio de juego siguen siendo muy discutido
en la literatura científica.

PALABRAS CLAVE:	Juegos reducidos, Frecuencia Cardiaca, Fútbol, Fisiológico 

Fecha de recepción: 26/02/2020. Fecha de aceptación: 12/03/2020 Correspondencia: xavitosanz@mail.ucv.es 

INTRODUCCIÓN 

Debido a la complejidad que existe 

dentro del proceso de entrenamiento y 

preparación física del jugador de fútbol, no 

hay una unanimidad concreta de cuál es el 

método optimizador de rendimiento, por lo 

tanto, no está demostrado que variables de 

entrenamiento, son las que mayor efecto 

modulador provocan en la mejora de los 

aspectos fisiológicos.  

Los juegos en espacio reducido 

(SSG) son situaciones de entrenamiento 

muy usadas en la actualidad por parte de 

preparadores físicos y entrenadores 

(Román-Quintana, 2014) en sus sesiones 

de desarrollo de distintas manifestaciones 

de la resistencia, además de principios 

técnico-tácticos, bajo el concepto de 

especificidad.  

Estudios anteriores han demostrado 
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que varios factores, tales como el número 

de jugadores, tamaño del campo (Owen, 

Twist, Ford, 2004), la duración de las 

series  (Casamichana, Castellano, Dellal, 

2013), las reglas y la formación del equipo 

(Köklü, Ersöz, Alemdaroglu, Asç & 

Özkan, 2012) afecta a las demandas de los 

jugadores durante los SSG, tanto a nivel de 

carga interna como externa. Aunque sus 

efectos sobre las variables fisiológicas 

(Rampinini et al., 2007), condición física 

(Sanchez, Yagüe, Fernández & Petisco, 

2014) y la respuesta técnica (Katis & 

Kellis, 2009) ya han sido bastante descritos 

por la literatura, en la actualidad, hay cierta 

información controvertida sobre la mejor 

manera de usar los espacios reducidos para 

la mejora de las capacidades físicas en los 

deportes de equipo. Por lo tanto, esta 

revisión tiene como objetivo principal, 

tratar de reunir información de diferentes 

artículos científicos (todos ello extraídos 

de revistas con alto índice de impacto en 

las ciencias del deporte), que hablan de 

cómo afectan las dimensiones del espacio 

de juego y la densidad de jugadores sobre 

la Fc (media y máxima), para poder señalar 

que variantes, son las más efectivas para 

tratar de crear mejoras adaptativas a nivel 

fisiológico. 

MATERIAL Y MÉTODO 

Los principales criterios de 

inclusión y exclusión fueron que las 

publicaciones buscadas en revistas 

científicas, fueran en español y en inglés 

principalmente, que tratasen del 

entrenamiento en fútbol, y que mostrasen 

la repercusión de las dimensiones del 

espacio y de la densidad de jugadores 

sobre la Fc, si no cumplían esos requisitos 

principales, las publicaciones eran 

excluidas. Las palabras clave utilizadas 

para la búsqueda, tanto en 

español, como en inglés, fueron: fútbol; 

juegos reducidos; frecuencia cardiaca; 

soccer, heart rate; small-sided games 

(SSG). 

Las bases de datos empleadas, 

fueron: pubmed, ebsco y google 

académico. Y los límites para la búsqueda 

entre 2007 y 2020, gran margen de tiempo, 

para observar, lo que se opinaba 

anteriormente, y lo que actualmente se está 

observando. 

Un ejemplo de una búsqueda 

completa, en la base de datos de google 

académico, sería marcar dentro de esta 

base, el apartado de que la búsqueda fuera 

en cualquier idioma, para poder encontrar 

artículos en inglés, luego poner las 

palabras claves juegos reducidos; 

frecuencia cardiaca, y en el apartado de la 
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izquierda, poner el intervalo específico, 

entre 2007 y 2020, para que no me 

apareciesen artículos más antiguos, 

finalmente buscar el artículo que 

coincidiese con nuestros requisitos, en esta 

búsqueda, el artículo encontrado fue: 

“Demanda fisiológica en juegos 

reducidos de fútbol con diferente 

orientación del espacio”  (Casamichana, 

Castellano, González, García, García, 

2011). 

RESULTADOS 

De todos los artículos buscados, se 

seleccionaron un total de 25 artículos, tanto 

en inglés como en español los cuales 

coincidían con todos nuestros criterios de 

inclusión, pero finalmente se han acabado 

seleccionado once.  

Figura 1: Diagrama de flujo de búsqueda 

DISCUSIÓN 

El objetivo de esta revisión fue 

observar la influencia de las variables de 

las dimensiones del espacio y del número 

de jugadores en el fútbol, sobre la 

frecuencia cardiaca máxima (FC Max) y la 

frecuencia cardiaca media (FC Med), para 

así, reportar que tipo de formato implica 

una mayor carga interna a nivel 

cardiovascular.  

A raíz de esto, se ha podido 

observar, como en la mayoría de estudios 

utilizados, coinciden en que el formato de 

3vs3 es el que más FC máx produce, como 
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por ejemplo, según (Katis & Kellis, 2009) 

da valores del 87,6%, (Febré et al., 2015b), 

valores del 90%, (Casamichana et al., 

2011) con espacio orientado 88% y no 

orientado del 91% y (Rampinini et al., 

2007), también daba valores del 91%. Por 

lo tanto, según los autores anteriormente 

citados, la FC en el formato de 3vs3 se 

muestra con valores a partir del 87,6%.  

En cambio, en el apartado de las 

dimensiones de espacio, se encuentra más 

diversidad de opiniones, por lo que, no se 

puede afirmar cual es la dimensión más 

adecuada en función al número de 

jugadores, ni cuál es la que produce una 

mayor FC máx, por lo que se hace necesario 

realizar posteriores investigaciones en este 

sentido para determinar, cuáles son las 

dimensiones adecuadas. 

CONCLUSIONES 

En esta revisión se da a conocer la 

respuesta fisiológica (Fc máx y media) de los 

jugadores ante la modificación de las 

variables de las dimensiones del espacio y 

del número de jugadores en el fútbol.  

Las principales conclusiones de la presente 

revisión podrían ser, que el número de 

jugadores con mayor Fc máx y media es el de 

3vs3, y que para determinar con exactitud 

que dimensiones del espacio son las más 

adecuadas para juegos reducidos, hace 

falta posteriores investigaciones. Aunque sí 

que se puede extraer la conclusión, de que 

la disminución del tamaño del campo 

aumenta el nº de acciones técnicas 

realizadas por el jugador, como pueden ser: 

el número de pases cortos, patadas, 

entradas y regates. Y que a medida que se 

añaden jugadores sin modificar la 

dimensión del campo, la Fc, tiende a 

disminuir. Por otra parte, si se eliminan 

jugadores, la Fc aumenta, ya que, al haber 

un menor número de participantes y un 

espacio de juego más reducido, cada 

jugador entra en contacto con el balón y se 

ocupa de situaciones de juego comunes 

con mayor frecuencia, es decir, cuantos 

menos jugadores haya en un espacio 

reducido, mayor número de acciones 

técnicas realizadas individualmente por 

cada jugador. Pero Como se ha dicho 

anteriormente, las dimensiones de espacio 

de juego siguen siendo muy discutido en la 

literatura científica y por lo tanto es 

necesario realizar posteriores 

investigaciones. 
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Tabla 1: Resumen de los once artículos seleccionados (fuente: elaboración propia) 
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RESUMEN 

El fútbol es un deporte intermitente con una alta exigencia competitiva, donde las acciones de alta 
intensidad se muestran como diferenciales. Sin embargo, producen numerosos incidentes lesionales, 
repercutiendo sobre la salud músculo-tendinosa de los deportistas. De acuerdo con la epidemiología lesional, la 
región isquiosural se ha manifestado como la más damnificada y aunque la investigación relacionada con dicha 
temática ha aumentado en los últimos años, estudios actuales han demostrado que la incidencia no se ha visto 
reducida. El objetivo de este artículo fue realizar una revisión bibliográfica de todos los factores de riesgo 
encontrados en la literatura hasta la fecha. Los resultados observados en este estudio mostraron que las lesiones 
de isquiosurales son multifactoriales, existiendo justificación científica sobre una gran cantidad de factores de 
riesgo que pueden atentar contra la salud muscular en esta zona. Sin embargo, parece existir cierta discrepancia 
en la determinación de dichos factores, considerándose aspectos propios de las teorías de la complejidad para dar 
explicación a la aparición de ciertos problemas lesionales. Como conclusión, la lesión se muestra como el 
producto de la interacción entre componentes biológicos y procesos que operan en diferentes escalas dentro de 
un contexto específico. 

PALABRAS CLAVE:	Fútbol, lesión, isquiosural, factores de riesgo, teoría sistemas dinámicos. 

Fecha de recepción: 12/02/2020. Fecha de aceptación: 03/03/2020 

Correspondencia: matiasmartin.95@gmail.com 

INTRODUCCIÓN 

Las demandas fisiológicas del 

fútbol se caracterizan por ser, 

predominantemente, de naturaleza 

intermitente. La mayor parte de la distancia 

se cubre caminando y corriendo a baja 

intensidad, sin embargo, son 

principalmente los períodos de esfuerzos a 

alta intensidad los que pueden marcar la 

diferencia en el juego, llegando incluso a 

ser determinantes tanto en el resultado de 

un partido, como en el rendimiento 

individual (Bangsbo, 2014). Los futbolistas 

realizan un promedio de 1300 acciones por 

partido, de las cuales 200 se realizan a alta 

intensidad (Rey, Padrón-Cabo, Barcala-

Furelos, Casamichana y Romo-Pérez, 

2018). 

Las exigencias del juego influyen 

sobre la epidemiología lesional. Existe un 

promedio de 2 lesiones por jugador por 

temporada donde 9 de cada 10 se dan en el 

tren inferior (Ekstrand, Hägglund y 
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Waldén, 2011a), y de las cuales, más del 

30% son musculares (Ekstrand, Hägglund 

y Waldén, 2011b). Los isquiosurales son el 

grupo muscular más afectado, mostrando 

el 37% de todas las lesiones músculo-

tendinosas registradas (Ekstrand, et al., 

2011b). Éstas son las que con mayor 

frecuencia provocan días de ausencia en 

los futbolistas, debido al grado de 

severidad y número de recidivas que 

generan (Buckthorpe, Gimpel, Wright, 

Sturdy y Stride, 2018). 

Asimismo, a pesar de la aparente 

mayor comprensión sobre este tipo de 

lesiones y de los avances para su 

reducción, el daño sobre esta musculatura 

no sólo no ha disminuido, sino que parece 

haber aumentado en el fútbol profesional 

en los últimos años entre el 2 – 4 % 

(Ekstrand, Waldén y Hägglund, 2016). Los 

expertos lo acusan, principalmente, a dos 

posibles motivos: 1) poniendo el foco 

externo y señalando al aumento de las 

demandas físicas del fútbol, sobre todo, en 

cuanto a las exigencias a alta intensidad 

(Jiménez Rubio, 2019), y 2) estableciendo 

el foco de manera interna, asumiendo que 

el error está en el enfoque del problema, no 

incidiendo en la raíz del mismo y, por 

ende, no siendo eficaces a la hora de 

reducir y/o readaptar estos contratiempos 

(Bas Van Hooren y Bosch, 2017a). 

De acuerdo con ello, el objetivo de 

este artículo es hacer una revisión 

pormenorizada de los factores de riesgo 

acusados a la lesión de isquiosurales en el 

fútbol, con el fin de conocer mejor los 

posibles agentes que predisponen a su 

consecución. Asimismo, se intentará 

plasmar la necesidad de entender el 

proceso lesivo desde una visión compleja y 

dinámica, tratando dicha información 

desde una manera holística, con la que 

ofrecer otro prisma desde el que evitar 

posibles errores en la configuración del 

proceso etiológico de este tipo de lesiones. 

FACTORES DE RIESGO 

Para realizar un programa 

preventivo de cualquier lesión, se hace 

necesario conocer sus factores de riesgo 

para tratar de controlarlos con el fin de 

minimizar la probabilidad lesional (Fuller, 

Junge y Dvorak, 2012). Aunque el origen 

multifactorial de las lesiones complica esta 

tarea, debido a que es la suma de los 

factores de riesgo en continuo cambio y la 

forma en la que interactúan lo que 

predispone a la lesión. Por lo tanto, el 

dinamismo de estos factores no debe 

analizarse independientemente, sino desde 

una perspectiva holística (Buckthorpe et 

al., 2018; Chena, Rodríguez, Bores y 

Ramos-Campo, 2019). Meeuwise, 
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Tyreman, Hagel y Emery (2007) 

propusieron el modelo dinámico y 

recursivo de la etiología de las lesiones 

deportivas, donde la interrelación de sus 

factores de riesgo intrínsecos (tabla 1 y 

figura 1 en anexos) predispone al atleta a 

sufrir una lesión y los extrínsecos (tabla 2 

y figura 2 en anexos) son meros 

facilitadores. Así pues, durante la práctica 

deportiva se producen diferentes eventos 

incitantes de lesión, los cuales, conlleve o 

no daño, genera unas adaptaciones o 

desadaptaciones que modifica y 

retroalimenta su estado inicial. Más 

recientemente, Pol, Hristovski, Medina y 

Balague (2018) ampliaron la comprensión 

de cómo los principios de la Teoría de los 

Sistemas Dinámicos (DST) puede aplicarse 

a la prevención de las lesiones, donde los 

procesos que operan en diferentes escalas 

temporales (incluidos los niveles 

molecular, del organismo y social) 

interactúan dinámicamente a través de la 

causalidad circular y conducen a la 

aparición de nuevos componentes y 

propiedades a través de la 

autoorganización. 

De acuerdo con ello, el DST 

considera a los factores de riesgo como 

restricciones dinámicas que, interactuando 

de manera no lineal, regulan el estado 

(estabilidad/inestabilidad) de las variables 

de coordinación (Pol et al., 2018). 

Así pues, cuando en un contexto se 

llega a la conclusión de que ciertos factores 

de riesgo pueden afectar a un jugador, su 

integración se debe alejar del prisma 

reduccionista, apartando la idea de que la 

causalidad se desarrolle de manera lineal y 

unidireccional (Bittencourt et al., 2016), 

teniendo que considerar todas aquellas 

interacciones complejas que caracterizan a 

un sistema vivo lleno de incertidumbre 

(Chena, Rodríguez y Bores, 2017). 

De hecho, según la hipótesis de 

conectividad, cuando el sistema 

musculoesquelético es susceptible, una 

pequeña perturbación puede conectar 

micro y meso lesiones previas, creando un 

efecto no lineal macroscópico y explicando 

por qué un mecanismo puede desencadenar 

una lesión grave como una rotura muscular 

(Pol et al., 2018). 

DISCUSIÓN 

Esta revisión se ha llevado a cabo 

con el objetivo de indicar todos y cada uno 

de los factores de riesgo asociados a dichas 

lesiones en el fútbol encontrados en la 

bibliografía hasta la fecha, sin importar su 

mayor o menor peso en éstas, ya que ello 

vendrá dado por el contexto del futbolista y 

por la interrelación entre dichas 

restricciones. 
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Un reto en cuanto a los factores de 

riesgo está en cómo filtrar e integrar la 

desbordante información que se encuentra 

en la literatura científica, ya que las 

ciencias del deporte, muchas veces, 

permanecen en la periferia y desconectadas 

del rendimiento deportivo. Además, dichas 

ciencias avanzan tan rápido que, es fácil 

encontrar estudios contradictorios 

(Buchheit, 2017). 

Esto se puede comprobar en la 

discrepancia de la bibliografía a la hora de 

indicar si un factor de riesgo afecta o no a 

la lesión en dicha región. Aunque 

anteriormente se daba más protagonismo a 

éstos de forma aislada y su incidencia 

directa en una lesión, ahora se ha 

comprobado la necesidad de ver el 

problema de forma holística (Buckthorpe 

et al., 2018; Chena et al., 2019; Pol et al., 

2018), constatándose que, un factor tendrá 

más o menos repercusión dependiendo de 

su relación con el resto, e incluso que, la 

“corrección” de un factor de riesgo puede 

llegar a aumentar la probabilidad de lesión 

por su afectación a otros marcadores, 

constatándose no sólo el carácter 

multifactorial del problema, sino también 

interfactorial. Los organismos se entienden 

mejor como sistemas complejos y 

adaptativos a las circunstancias, generando 

modificaciones como respuesta a las 

exigencias contextuales (Chena et al., 

2017). 

Por ejemplo, el factor de riesgo por 

antonomasia asociado a la lesión de 

isquiosurales, “niveles de fuerza 

excéntrica”, no puede utilizarse, de manera 

aislada, como predictor de lesión (Bahr, 

2017). Incluso la correlación entre la 

condición funcional y el índice lesional no 

siempre revela resultados significativos, de 

hecho, en la prueba CMJ, los que menos 

saltaron, menos se lesionaron (Gómez-

Piqueras, González-Víllora, de Baranda 

Andújar, Del Pilar y Contreras-Jordán, 

2017), volviéndose a poner de manifiesto 

que, la naturaleza compleja multifactorial 

de las lesiones no surge de la relación 

lineal entre factores aislados y predictivos, 

sino de la interrelación entre una red de 

determinantes (Bittencourt et al., 2016). 

Asimismo, la dificultad de poder 

comparar la incidencia de un mismo factor 

estudiado en distintas publicaciones podría 

deberse a diferentes metodologías 

empleadas, no haciéndose posible la 

obtención de conclusiones extrapolables a 

otros contextos. Esta problemática se ve 

potenciada, además, por la posibilidad de 

extraer diferentes subfactores de riesgo 

dentro de un mismo factor. Por ejemplo, 

dentro de “alteraciones lumbopélvicas”, su 

tratamiento diferirá en función de su 
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origen, como falta de movilidad torácica o 

de cadera, falta de fuerza del core (De 

Hoyo et al., 2013), alteraciones nerviosas 

(Bas Van Hooren y Bosch, 2017b), etc., o 

dentro del factor “niveles de fuerza de 

otras zonas”, se abordará diferente en 

función de si el déficit está en el glúteo 

(Morin et al., 2015) o en el cuádriceps 

(Freckleton y Pizzari, 2013) y/o en qué 

tipo de movimiento se observa dicho 

déficit (¿en una sentadilla?, ¿en un sprint?, 

etc.). 

De igual manera, todo puede ser 

tergiversado tras la relación de un mismo 

factor con otros, derivándose divergentes 

peligros potenciales que, de manera 

aislada, o con la “unión” de otros factores 

no surgirían. Las acciones motoras son el 

producto de la interacción entre 

componentes biológicos (p. ej., moléculas, 

células, órganos, extremidades) y procesos 

(bioquímicos o celulares) que operan en 

diferentes escalas de tiempo (de 

milisegundos a décadas) dentro de un 

contexto específico (Pol et al., 2018). 

Ello hace reflexionar sobre la 

necesidad de, a pesar de tener en cuenta 

toda esta información científica, tratar cada 

caso de manera individual a la hora de 

llevarlo a la práctica. Posiblemente la 

literatura científica no siempre tenga una 

respuesta exacta a un problema práctico, lo 

que llevaría a investigar sobre cuál es la 

opción menos mala que puede aplicarse 

con garantías en cada contexto para 

justificar la toma de decisiones (Buchheit, 

2017). Todo caso debe abordarse como 

único, entendiendo que no existen las 

lesiones, sino los lesionados. Por 

consiguiente, a la hora de enfocar el 

proceso de reducir la probabilidad de una 

lesión y/o readaptarla, éste deberá ir más 

allá de la mera estructura, englobando todo 

el proceso que envuelve al futbolista 

(Chena et al., 2019; Pol et al., 2018). 

CONCLUSIONES 

Todo este análisis sobre los factores 

de riesgo hace recapacitar sobre el uso de 

la amplia bibliografía que existe al 

respecto, siendo su interpretación no 

entendida desde la complejidad que 

caracteriza al ser humano, una de las 

principales razones de que la incidencia 

lesional en los isquiosurales en fútbol no se 

haya visto mejorada. Debido a ello, se 

sugiere la necesidad de aplicar una visión 

holística del problema, asimilando que la 

solución a éste no solo es multifactorial, 

sino, además, interfactorial y dependiente 

al contexto individual. En base a ello, este 

tipo de estudios de revisión tienen la 

capacidad de generar conocimiento, a 

partir del cual se pueda establecer nuevas 
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hipótesis con las que aproximarse a la 

optimización de las estrategias de 

entrenamiento para abordar dicha 

problemática. 
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Tabla 1: Factores de riesgo intrínsecos de las lesiones en isquiosurales (Fuente: elaboración propia) 

Edad Los futbolistas veteranos tienen un mayor riesgo (De Hoyo et al., 2013; Ekstrand et al., 2011b; Freckleton y Pizzari, 2013). 

Lesión previa 
Haber tenido una lesión en dicha musculatura es el principal factor. También supone riesgo haber sufrido daño en otra parte 

del tren inferior (De Hoyo et al., 2013; Freckleton y Pizzari, 2013). 

Recuperación 

inadecuada 

Una mala readaptación, en los isquiosurales u otra zona, aumenta el riesgo de lesión en éstos (Van Beijsterveldt, Port, 

Vereijken y Backx, 2013).  

Niveles de 

fuerza en 

isquiosurales 

Niveles óptimos disminuyen la probabilidad de lesión (Vatovec, Kozinc y Šarabon, 2019). El trabajo excéntrico mejora la 

tasa lesional (Chumanov, Schache, Heiderscheit y Thelen, 2012), pero tener en cuenta dicho aspecto aislado parece no ser 

fiable (Bahr, 2017). Además, se propone la necesidad de dar más énfasis al trabajo isométrico (Bas Van Hooren y Bosch, 

2017a). 

Niveles de 

fuerza en 

otras zonas 

En todos los movimientos actúan diferentes musculaturas, debiéndose tener una visión compleja de la lesión. Por ejemplo, 

alteraciones de fuerza en el glúteo mayor o en el cuádriceps se han relacionado con un aumento del riesgo (Freckleton y 

Pizzari, 2013; Morin et al., 2015).   

Desequilibrios 

musculares 

Desequilibrios de fuerza agonista/antagonista (H/Q) parecen afectar (De Hoyo et al., 2013), dada su implicación conjunta 

durante la carrera a alta velocidad (Van den Tillar, Solheim y Bencke, 2017). 

Coordinación 

neural 

La descoordinación neural inter e intramuscular aumenta el riesgo de lesión (Bas Van Hooren y Bosch, 2017b). Asimismo, 

el retraso de la respuesta anticipatoria (feedforward) también influye (Schouppe et al., 2019). 

Fatiga 
Ocurren más lesiones en las fases finales de cada parte (Ekstrand et al., 2011b; Hägglund, Waldén y Ekstrand, 2013), 

pudiendo deberse a la fatiga acumulada y las alteraciones que de ella se generan (Dvorak et al., 2000).  
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Caract. 

genéticas 

Cada vez se le da mayor peso a la presencia de ciertos polimorfismos como posible predictor de lesión en los isquiosurales 

(Larruskain et al., 2018).  

Caract. 

biomecánicas 

Por ejemplo, modificaciones en el patrón de carrera podrían generar un aumento del riesgo lesional en los isquiosurales 

(Hoskins y Pollard, 2005). 

Caract. 

fisiológicas 

Diferentes medidas, como el VO2máx y otros indicadores de aptitud anaeróbica, analizadas de manera aislada no parece 

relacionarse directamente con la probabilidad de lesión (Freckleton y Pizzari, 2013).  

Flexibilidad 
Hay discrepancia en su relación con el riesgo lesional, tanto en los isquiosurales (Rosero, 2017) como otras zonas 

(Freckleton y Pizzari, 2013). 

ROM 

articular 

Existe controversia a la hora de considerar el rango de movimiento (ROM) articular como factor de riesgo (Henderson, 

Barnes y Portas, 2010).  

Alteraciones 

lumbopélv. 

Asociadas con daños en los isquiosurales, independientemente de la causa de la alteración (Bas Van Hooren y Bosch, 

2017b; De Hoyo et al., 2013).  

Etnia La raza negra conlleva un mayor riesgo (Freckleton y Pizzari, 2013). 

Sexo El sexo masculino parece aumentar la predisposición (Krutsch et al., 2019). 

Talla No existe un consenso claro (Freckleton y Pizzari, 2013). 

Composición 

corporal 

El aumento del peso asociado al porcentaje de masa grasa parece tener una mayor correlación con el riesgo lesional (Dvorak 

et al., 2000; Chena, 2015).  
Nivel 

competitivo 

El aumento de la exigencia competitiva se asocia con la probabilidad de sufrir un daño en los isquiosurales (Ekstrand et al., 

2011b). 
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Estado de 

forma 

Sin existir consenso, su asociación podría deberse a una aparición temprana de la fatiga y lo que ello conlleva (Elliot, 

Zarins, Powell y Kenyon, 2011).  

Eventos 

psicológicos 

Niveles altos de estrés psicológico se relaciona con un aumento del riesgo (Hägglund et al., 2013), pudiendo afectar a nivel 

cognitivo (Dvorak et al., 2000) y/o fisiológico (Hoskins y Pollard, 2005). 

Aspectos 

sociales 

Distintos contextos se han asociado con una mayor exposición, como frecuentes cambios de equipo (Dvorak et al., 2000). 

Descanso Tanto fisiológico como psicológico reduce el riesgo (Rey et al., 2018). 

Nutrición 
Una correcta alimentación, hidratación y suplementación influyen positivamente en la incidencia (Ranchordas, Dawson y 

Russell, 2017). 

Consumo de 

tóxicos 

Sustancias como tabaco, alcohol y drogas contribuyen negativamente en la incidencia (Krutsch et al., 2019; Ranchordas et 

al., 2017). 
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Tabla 2: Factores de riesgo extrínsecos de las lesiones en isquiosurales (Fuente: elaboración propia) 

Condiciones 

del terreno de 

juego y 

calzado 

La relación calzado-terreno ha sido demostrada como un factor de riesgo potencial (Williams, Hume y Kara, 2011). 

Aunque no existe unanimidad en cuanto a la superioridad de un terreno natural o sintético (Williams, Trewartha, Kemp, 

Michell y Stokes, 2015), parece ser que los cambios continuos de superficie es lo que aumenta el riesgo (Williams et al., 

2011).  

Calentamiento 
Realizar un calentamiento adecuado se ha considerado un pilar básico a la hora de prevenir lesiones (Chena et al., 2019; 

Krutsch et al., 2019).  

Cantidad y 

calidad del 

entrenamiento 

Estímulos inferiores al rango óptimo no suponen adaptaciones, en cambio, superiores a éste pueden conllevar al 

sobreentrenamiento, situándolo en riesgo, debiéndose valorar la carga aguda:crónica (Gabbett, 2016).  

Demarcación 
Las demandas difieren por posiciones, por ejemplo, los extremos son los que mayor densidad de acciones a alta intensidad 

realizan (Bangsbo et al., 2014), exponiéndose a un mayor riesgo en los isquiosurales. 

Estilo de juego 
Las demandas de un mismo puesto, y las adaptaciones que ello provoca, varían entre diferentes equipos, debiendo tener en 

cuenta las exigencias tácticas específicas (Bloomfield, Polman, Butterly y O'Donoghue, 2005).  

Motricidad 

específica del 

fútbol 

El sprint es el principal mecanismo de lesión (Van den Tillar et al., 2017), seguido del sobreestiramiento (Askling, 

Malliaropoulos y Karlsson, 2012). Además, el mecanismo lesional ha demostrado ser clave para una óptima readaptación 

(Järvinen, Järvinen y Kalimo, 2013). 

Ambientales Situaciones extremas aumentan la incidencia de lesiones musculares (Ekstrand, Spreco y Davison, 2019). 

Localización Parece haber un mayor riesgo cuando se compite fuera de casa (Hägglund et al., 2013). Sin embargo, no existe un claro 



MARTÍN-LABRADOR, M., PASCUAL-HERNÁNDEZ, M., Y CHENA-SINOVAS, M. 

Revista de Preparación Física en el Fútbol. ISSN: 1889-5050

49 

consenso, pudiendo afectar otros factores contextuales (Lago, Casáis, Domínguez, Lago y Rey, 2009).   

Arbitraje 

Las decisiones arbitrales parecen influir, sobre todo, en las lesiones por contacto (Ekstrand et al., 2019), aunque también 

podrían afectar al daño isquiosural a través de dos variables: su toma de decisiones, posibilitando diferentes tensiones 

psicológicas (Ryynänen et al., 2013) y el número de paradas, pudiéndose modificar la densidad de acciones a alta 

intensidad.  

Reglamento 

Su configuración ha sido demostrada como una estrategia efectiva para reducir ciertas lesiones, principalmente, contusiones 

(Benson et al., 2014). Aunque también podría afectar a nivel muscular (Gabbett, 2005). En fútbol no existe evidencia a 

nivel isquiosural, pero, quizás, el poder realizar más descansos o cambios, podría mitigar ciertos riesgos. 

Calendario 
La alta densidad de partidos aumenta el ratio lesional, de hecho, muchos profesionales recalcan la gran cantidad de partidos 

que se juegan y su implicación negativa (Gouttebarge, Brink y Kerkhoffs, 2019). 

Formación de 

jugadores 

La educación es clave para que el atleta sea conocedor de la importancia de las medidas, siendo más autónomo y 

responsable (Chena et al., 2019). 

Formación de 

familiares 

Sobre todo, en jugadores jóvenes, dada su importancia como sinergistas en la mejora de éste (Chena et al., 2019).  

Formación del 

staff 

Es una premisa básica en un programa preventivo, con el fin de que todos sean conscientes de su repercusión y participen 

en ello (Chena et al., 2019).  

Factores 

económicos 

La capacidad económica es considerada, al menos, como un factor facilitador en la prevención y readaptación (Öztürk y 

Kılıç, 2013). 



MARTÍN-LABRADOR, M., PASCUAL-HERNÁNDEZ, M., Y CHENA-SINOVAS, M. 

Revista de Preparación Física en el Fútbol. ISSN: 1889-5050

50 

Figura 1: Representación de los factores de riesgo intrínsecos 

(fuente: elaboración propia) 

 Figura 2: Representación de los factores de riesgo extrínsecos 

(fuente: elaboración propia) 
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RESUMEN 

El objetivo de esta investigación fue analizar las diferencias de demandas físicas en competición 
europea (Uefa Youth League) y nacional (División de Honor) de un equipo juvenil de fútbol de un club de élite. 
Se estudió el caso a través del uso del dispositivo GPSports (GPS), el cual monitorizaba el comportamiento de 
los futbolistas en las diferentes competiciones. 33 sujetos participaron en este estudio, y fueron analizados en 21 
partidos de competición (15 partidos de División de Honor y 6 partidos de Uefa Youth League). Se encontraron 
diferencias significativas en las variables de DT (distancia total recorrida) y ACCZ3 (aceleraciones en zona 3). 
El resto de variables analizadas no difirieron significativamente en relación a la competición disputada 
existiendo mínimas diferencias entre ambas. Se observó que los futbolistas mostraron esfuerzos similares en 
todos los partidos disputados debido a la alta exigencia de jugar en un club de una academia de élite.  
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INTRODUCCIÓN 

El fútbol es un deporte interválico y 

acíclico en el que se combinan tanto 

esfuerzos de carácter explosivo, los cuales 

representan un parámetro cualitativo y que 

implica un entrenamiento fundamentado en 

la fuerza, y de carácter repetido, adoptando 

estos un parámetro cuantitativo que está 

basado en la resistencia (Cometti & 

Pombo, 2007). Los esfuerzos, demandas 

físicas y fisiológicas de estos, varían según 

el nivel de los jugadores, modelo de juego, 

rol o posición del jugador (Varley, Di 

Salvo, Modonutti, Gregson & Méndez-

Villanueva, 2018), como también influyen 

otros factores independientes e interactivos 

como la localización del partido, el nivel 

del oponente y el marcador (Lago, Casáis, 

Domínguez, Martín & Seirul.lo, 2010).  

El análisis del rendimiento en el 

fútbol supone un aspecto determinante, 

centrándose en la recogida y examen de 

datos en cuanto a objetivos del control y 

rendimiento de los futbolistas. La 

tecnología está siendo utilizada por los 

cuerpos técnicos como herramienta para el 

control de la carga, aportando información 

acerca de los patrones de movimiento que 

realizan los futbolistas durante los partidos 

(Casamichana, 2011). Los dispositivos de 
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tecnología GPS son la herramienta que 

más aplicación está obteniendo en el 

fútbol, permitiendo al cuerpo técnico 

recopilar y procesar grandes volúmenes de 

datos, proporcionando información 

cuantitativa sobre la posición, 

desplazamiento, velocidad y aceleración de 

los futbolistas (Dwyer & Gabbett, 2012). 

Además, con la ventaja de poder 

monitorizar todas estas acciones del 

futbolista en tiempo real.  

Las últimas evidencias científicas 

han demostrado que la DT en los partidos 

de competición no ha diferido en los 

últimos años, pero la distancia recorrida a 

alta intensidad (DAI) y la distancia a sprint 

(DTSSPT) ha aumentando entorno a un 

30-50% (Bradley et al., 2019). Por esta 

razón, es de gran importancia analizar los 

esfuerzos explosivos y repetidos de los 

futbolistas, que incluyen carreras de 

duración en distancias cortas y muy cortas 

combinadas con acciones tales como 

aceleraciones, saltos, giros, deceleraciones 

o cambios de dirección (COD) (Little & 

Williams, 2005). 

Conocer y analizar las variables 

existentes en diferentes partidos que 

disputan los futbolistas juveniles de élite 

puede proporcionarnos información sobre 

si las capacidades físicas de estos cambian 

durante los partidos oficiales en 

competiciones nacionales y europeas. Por 

esta razón, es de vital importancia aunar y 

tener en cuenta el rendimiento físico 

contextualizándolo en un enfoque 

“integrado” que observe los diferentes 

escenarios posibles que se puede encontrar 

el futbolista dependiendo del papel táctico 

que desarrolle unido a otros factores tanto 

técnicos como psicológicos (Bradley, 

Evans, Laws, & D Ade, 2018). 

A pesar de la importancia que dan 

la mayoría de academias de fútbol 

profesional a la búsqueda de la 

optimización de la detección temprana y 

desarrollo físico de sus jóvenes futbolistas 

en diferentes contextos, escasos estudios 

han comparado el rendimiento de partidos 

oficiales disputados en diferentes 

competiciones. Por ello, en este trabajo se 

estudió el rendimiento de un equipo juvenil 

de una academia de élite, donde a través 

del uso del dispositivo GPSports (GPS), se 

analizaron las diferentes variables físicas 

obtenidas en las competiciones europea y 

nacional.  

MÉTODO 

Diseño  

Las variables escogidas en el 

análisis del presente trabajo fueron 

distribuidas según el tipo de esfuerzo: 

distancia total recorrida (m), distancia 

relativa (m/min), distancia 14-21km/h (m), 
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distancia 21-24km/h (m), distancia 

>24km/h (m), número de aceleraciones en 

zona 2 (>2,5m/s2) (unidades), número de 

aceleraciones en zona 3 (>3,5m/s2) 

(unidades), número de deceleraciones en 

zona 2 (>2,5m/s2) (unidades), número de 

deceleraciones (>3,5m/s2) (unidades), 

velocidad máxima (km/h), número de 

sprints (unidades) y distancia total a sprint 

(m).  

Participantes 

Se incluyeron un total de 33 

jugadores, de los cuales 25 pertenecían al 

equipo Juvenil A mientras los 8 restantes 

pertenecían al filial del club de élite (edad 

media: 17.3 años).  

Instrumentos y materiales 

Cada partido se monitoreó 

utilizando el dispositivo GPSports (GPS). 

Los datos fueron analizados 

posteriormente utilizando un software 

predeterminado que proporcionaba una 

herramienta interactiva de análisis para 

recopilar los datos completos de cada 

futbolista.  

A los futbolistas se les colocaba el 

receptor de GPS en el vestuario, 30 

minutos antes del inicio de cada partido 

para permitir la recepción de las señales de 

satélite y sincronizar el reloj GPS con el 

reloj atómico del satélite.  

Procedimiento 

El total de partidos analizados fue 

de 21 (15 partidos de División de Honor y 

6 partidos de Uefa Youth League), los 

cuales fueron registrados des de el 7 de 

septiembre hasta el 14 de diciembre de 

2019. 

Análisis estadístico 

Tras el tratamiento de los datos con 

el software Excel de Microsoft, se realizó 

el análisis estadístico con el software 

PASW Statistics 18. Se realizó un análisis 

descriptivo de las variables estudiadas en 

ambas competiciones y posteriormente se 

ejecutó un análisis inferencial. Se llevó a 

cabo la prueba de Shapiro-Wilk para 

comprobar la homogeneidad de los datos y 

una vez comprobados, se realizó una 

prueba T de muestras relacionadas, 

estableciéndose una significación de 0,05.  

RESULTADOS   

Tras comparar el comportamiento 

de las variables escogidas se puede 

observar que no existen diferencias 

estadísticas significativas (p<0.05) en las 

variables analizadas, exceptuando las 

variables de distancia total (DT) y 

aceleraciones en zona 3 (ACCZ3). En DT 

el equipo recorrió más metros en UYL, 

mientras que en DH se dieron un mayor 

número de ACCZ3. De esto modo, se 

exponen y realizan gráficos organizando 

las variables en distancias totales 
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recorridas, número de aceleraciones y 

deceleraciones, velocidad máxima y 

número de sprints.  

A continuación, se muestra la tabla 

con los datos descriptivos de las variables 

analizadas (tabla 1).  

 

Tabla 1. Umbrales absolutos de las variables analizadas. 

 

En la tabla 2 se muestran los 

valores de las variables que recogen las 

distancias totales en ambas competiciones. 

Además, esta tabla ofrece información 

sobre la media obtenida de cada variable y 

las diferencias dadas en competición 

nacional y europea. Se puede observar que 

en todas las variables a excepción de la 

distancia total por encima de 24km/h 

(DIST>24km/h), son más elevadas en la 

UYL (Uefa Youth League) aunque sólo se 

encuentran diferencias significativas 

Tipo de esfuerzo Umbrales absolutos Abreviaturas 

Distancia total 

recorrida 

Suma de distancia total recorrida en metros 

durante el tiempo de partido 
DT 

Distancia 

relativa (m/min). 

Suma de distancia recorrida en metros por minuto 

durante un período de tiempo. 

AVS 

(average speed) 

Distancias en 

diferentes 

velocidades 

Distancia zona 2 (14-21 km/h). 

Distancia zona 3 (21-24 km/h). 

Distancia zona 4 (>24 km/h). 

Dist 14-21 

Dist 21-24 

Dist >24 

Aceleraciones 
Aceleración zona 2  (>2,5 m/s2) 

Aceleración zona 3 (>3,5 m/s2) 

ACC Z2 

ACC Z3 

Deceleraciones 
Deceleración zona 2 (>2,5 m/s2) 

Deceleración zona 3 (>3,5 m/s2) 

DEC Z2 

DCC Z3 

Velocidad 

máxima (sprint 

máximo) 

Máxima velocidad alcanzada en el partido 

(Vmáx. en km/h). 
VMÁX 

Número de 

sprints 

Número total de esfuerzos realizados a sprint 

(>24 km/h). 
Nº SPT 

Distancia total a 

sprint 

Distancia total recorrida en sprint (>85% 

velocidad máxima). 
DTSPT 
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(p<0.05) en cuanto a DT, donde se 

recorrieron en competición europea de 

media 773.3m más. 

  

Tabla 2. Estadísticos descriptivos de la comparativa de distancias totales recorridas (m). 

 Competición Medias (σ) Diferencia p valor 

DT (m) 
UYL 

DH 

9468.5 (480.8) 

8695.2 (624.3) 
773.3 0.014* 

AVS 

(m/min) 

UYL 

DH 

106.8 (5.6) 

106.5(5.5) 
0.26 0.925 

DIST 14-

21 km/h 

(m) 

UYL 

DH 

1630.0 (174.2) 

1441.8 (191.9) 
188.1 0.051 

DIST 21-

24 km/h 

(m) 

UYL 

DH 

239.5 (31.6) 

222.1 (43.4) 
17.3 0.388 

DIST >24 

km/h (m) 

UYL 

DH 

153.4 (22.8) 

167.9 (37.3) 
14.5 0.388 

DTSPT 

(m) 

UYL 

DH 

81.6 (15.6) 

71.3 (16.8) 
10.3 0.213 

DT: distancia total recorrida. AVS: distancia total relativa. Dist 14-21 km/h: distancia total recorrida en 
zona 2. Dist 21-24 km/h: distancia total recorrida en zona 3. Dist>24 km/h: distancia total recorrida en 
zona 4. DTSPT: distancia total recorrida a sprint (>85% de la velocidad máxima). *p < 0.05. 

 

En la figura 1 se presentan las 

diferencias existentes al comparar las 

variables medidas en distancias totales (m). 

Por otro lado, en la tabla 3 se 

muestran los valores obtenidos de 

aceleraciones y deceleraciones. En DH el 

equipo alcanzó valores significativamente 

más altos (p<0.05) en el número de 

aceleraciones en zona 3 (aceleraciones 

>3,5m/s2).  

En la figura 2 se observan las 

diferencias existentes en la comparativa de 

aceleraciones y deceleraciones dadas entre 

ambas competiciones.  

Por último, en la tabla 4 se 

presentan los valores de las variables que 

recogen la velocidad máxima y el número 

de sprints. Siendo ambas variables más 
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elevadas en DH, sin encontrar diferencias 

significativas en ninguna de las variables 

analizadas.  

En la figura 3 se observan de 

manera gráfica los resultados de velocidad 

máxima y número de sprints obtenidos por 

los futbolistas.  

 

Figura 1. Comparativa de las variables de distancias totales recorridas (m) en UYL y DH. 

 
 

Tabla 3. Estadísticos descriptivos de la comparativa del número de aceleraciones y 
deceleraciones. 

 Competición Medias (σ) Diferencia p valor 

ACC Z2 
UYL 

DH 

29.3 (3.3) 

29.9 (3.0) 
0.6 0.674 

ACC Z3 
UYL 

DH 

3.0 (1.1) 

3.8 (0.6) 
0.8 0.040* 

DCC Z2 
UYL 

DH 

29.2 (1.9) 

27.6 (4.2) 
1.6 0.390 

DCC Z3 
UYL 

DH 

13.7 (2.4) 

14.3 (3.2) 
0.6 0.695 

ACCZ2: aceleraciones en zona 2. ACCZ3: aceleraciones en zona 3. DCCZ2: deceleraciones 
en zona 2. DCCZ3: deceleraciones en zona 3. DH: División de Honor. UYL: Uefa Youth 
League. *p < 0.05. 
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Figura 2. Comparativa de las aceleraciones y deceleraciones en UYL y DH. 

 
 

Tabla 4. Estadísticos descriptivos de la comparativa de velocidad máxima y número de 
sprints. 

 Competición Medias (σ) Diferencia p valor 

VMÁX 

(km/h) 

UYL 

DH 

29.5 (0.7) 

29.6 (0.7) 
0.1 0.987 

Nº SPT 
UYL 

DH 

6.2 (0.5) 

7.2 (0.6) 
1.0 0.168 

VMÁX: velocidad máxima. NºSPT: número de sprints. 

 

Figura 3. Comparativa de velocidad máxima y número de sprints en UYL y DH. 
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DISCUSIÓN  

Atendiendo a los objetivos del 

presente trabajo y tras el análisis de los 

resultados obtenidos, el principal hallazgo 

fue que entre las dos competiciones no 

hubo diferencias significativas en la 

mayoría de variable analizadas, con 

excepción de DT y número de ACCZ3. Se 

podría afirmar que los jugadores rindieron 

de forma similar en los partidos de las 

diferentes competiciones (UYL y DH). 

Varios estudios han demostrado que esto 

podría ser debido por la gran cantidad de 

factores que afectan al rendimiento de los 

futbolistas, como la motivación, 

habilidades técnico-tácticas, modelo de 

juego, eficiencia en toma de decisiones, 

rasgos psicológicos, como también, a la 

gran influencia que tiene la filosofía de la 

academia en el equipo, al que demanda 

competir por igual en todas las 

competiciones (Smpokos et al., 2019).  

Otros estudios relacionados con el 

análisis de que tipo de factores influyen en 

el rendimiento del futbolista han 

demostrado que, restando la gran 

importancia de las habilidades técnicas y 

tácticas como las capacidades físicas de los 

jugadores, estos se ven afectados en gran 

medida por otros factores tanto externos 

como internos, como, por ejemplo, la 

localización del partido, el nivel del 

oponente, marcador y posesión del balón, 

donde se observaron diferentes 

comportamientos cuando se relacionaban 

entre sí dichos factores (Lago, Casáis, 

Domínguez, Martín & Seirul.lo, 2010).  

Palucci, Carling, Barbieri, Aquino 

& Pereira (2019) evaluaron el rendimiento 

de los futbolistas juveniles en los partidos 

de competición centrándose en las 

diferencias entre las posiciones de juego, 

grupos de edad y las mitades de los 

partidos hallando la existencia de un rol 

posicional y efectos de la edad en el 

rendimiento del partido, destacando la 

importancia del entrenamiento técnico-

táctico en la mejora del rendimiento global 

de los jugadores. Relacionándolo con este 

trabajo, se puede apuntar que el desarrollo 

de una metodología en la Academia con 

unas identidades muy claras, da lugar a 

unos roles posicionales muy iguales en 

todos los jugadores y, por tanto, unas 

métricas físicas similares.  

Por otro lado, los datos obtenidos 

en este estudio son similares a un estudio 

actual donde no se encontraron diferencias 

significativas entre las competiciones 

europea y nacional, exceptuando el número 

de deceleraciones (Smpokos et al., 2019). 

La justificación de la diferencia dada en las 

variables que si presentan diferencias 

significativas, puede ser debido 
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principalmente a factores relacionados con 

la cultura futbolística de su país y el estilo 

de juego llevado a cabo por el conjunto 

analizado.  

Aunque no ha sido objeto de 

estudio de este trabajo, en futuras 

investigaciones se debería atender no solo 

a las demandas absolutas (DT, Nº SPT, 

ACC…) y relacionarlas con las evidencias 

que hay en competición, donde los 

futbolistas recorren una DT que oscila 

entre 10-12 kilómetros (Stølen, Chamari, 

Castagna & Wisløff, 2005) y entre 7-10km 

en población juvenil (Palucci et al., 2019), 

coincidiendo con los valores de este 

estudio.  

Atendiendo a los resultados de ente 

trabajo, se confirma que las variables DT, 

ACC y DCC son de especial importancia 

en poblaciones juveniles. Tal y como 

Vigh-Larsen, Dalgas & Andersen (2018) 

encontraron en su investigación, esta etapa 

sub19 pueden mostrar valores mayores que 

jugadores adultos. Sin embargo en la 

población estudiada en este trabajo, el 

número de aceleraciones se mostraron por 

debajo de lo que la investigación de 

Palucci et al. (2019) mostraron. 

También será de alto interés 

investigar la una distancia relativa media. 

Si bien en término generales se sabe que es 

de 104-128 m/min en función del puesto 

específico ocupado por el jugador en el 

sistema de juego (Núñez-Sánchez, 

Toscano-Bendala, Campos-Vázquez & 

Suárez-Arrones, 2017), sería interesante 

introducir las variables en relación a las 

máximas capacidades de los jugadores, y 

quizás más relevante, cómo esa intensidad 

relativa varía en función de los diferentes 

momentos del partido.  No obstante, los 

resultados generales coinciden con los que 

este estudio mostró (106 m/min), 

encontrándose dentro de la media de las 

investigaciones citadas.  

Castellano, Blanco-Villaseñor & 

Álvarez (2011) encontraron que los 

equipos que se enfrentaban a rivales de 

mayor nivel, el rendimiento en los 

esfuerzos de alta intensidad eran mayores, 

excepto en las velocidades >24km/h. En el 

equipo analizado en este trabajo, esta 

información no se contrastó, siendo las 

diferencias no significativas cuando se 

comparó partidos en la liga nacional frente 

a competición de máximo nivel 

internacional juvenil. 

CONCLUSIONES  

Queda constancia de la importancia 

de cuantificar la carga para conocer el 

rendimiento de los futbolistas en diferentes 

contextos de competición. Para ello, la 

utilización de tecnología GPS nos ayudará 

a conocer las demandas de los diferentes 
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partidos aportando al cuerpo técnico unos 

datos que faciliten el proceso de 

entrenamiento de los futbolistas.  

Así pues, se ha podido concluir que 

la caracterización de la exigencia 

competitiva de los jugadores muestra una 

respuesta similar en las diferentes 

competiciones, sin existir diferencias 

significativas. Esto puede ser debido en 

gran parte a la filosofía de la academia que 

incita al jugador a tener un nivel de 

motivación por igual en todas las 

competiciones.  

Es posible que analizando los datos 

de forma más individualizada, tanto por 

puesto como atendiendo a los aspectos 

situacionales (marcador, localización, nivel 

del rival…) la información podría ser 

interpretada de forma más clara. Es muy 

posible que el nivel de los equipos rivales 

hayan hecho modular la carga de partido. 

de hecho, el aumento de DT respecto a la 

competición doméstica, podría ser 

explicado debido a que se han encontrado 

que cuanto menor es el nivel del rival, 

menos distancia total se cubre (Mohr, 

Krustrup & Bangsbo, 2003). 

El equipo estudiado no logró pasar 

de la fase de grupos. Este hecho no se 

puede explicar únicamente a partir de los 

datos de rendimiento condicional. De 

hecho, es probable que una explicación de 

las similitudes entre ambas competiciones 

se pueda explicar desde dos puntos de 

vista. El primero, podría entenderse que la 

competición local ha mostrado un nivel 

suficientemente elevado como para 

someter al equipo estudiado a altas 

demandas en competición. La segunda 

lectura, podrá ser que el equipo estudiado 

no ha estado a un nivel inferior al de sus 

rivales. Est información no se puede 

contrastar de forma objetiva, pero es cierto 

que hasta el último partido de la fase de 

grupos, el equipo tuvo opciones de 

clasificarse. 

 LIMITACIONES 

Aunque no ha sido objeto de 

estudio de este trabajo, en futuras 

investigaciones se debería atender no solo 

a las demandas absolutas (DT, Nº SPT, 

ACC…) y relacionarlas con las evidencias 

que hay en competición, donde los 

futbolistas recorren una DT que oscila 

entre 10-12 kilómetros (Stølen, Chamari, 

Castagna & Wisløff, 2005). También será 

de alto interés investigar la una distancia 

relativa media. Si bien en término 

generales se sabe que es de 104-128 m/min 

en función del puesto específico ocupado 

por el jugador en el sistema de juego 

(Núñez-Sánchez, Toscano-Bendala, 

Campos-Vázquez & Suárez-Arrones, 

2017), sería interesante introducir las 
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variables en relación a las máximas 

capacidades de los jugadores, y quizás más 

relevante, cómo esa intensidad relativa 

varía en función de los diferentes 

momentos del partido. 

De hecho, debido a la naturaleza 

intermitente de la competición en los 

deportes de equipo (Di Salvo et al., 2009), 

los valores de intensidad media mostrados 

en este tipo de deportes parecen no reflejar 

las intensidades alcanzadas en los 

momentos más exigentes del juego 

(Delaney, Thornton, Burgess, Dascombe & 

Duthie, 2017). Si se utilizan estos valores 

medios para replicar en las sesiones de 

entrenamiento las demandas de la 

competición, infravaloraremos estas 

demandas y por tanto estaremos dándole a 

los futbolistas un estímulo inadecuado para 

su desarrollo y optimización de la 

condición física. 

En este sentido, algunas 

investigaciones han tratado de resolver este 

problema mediante el análisis en bloques 

de tiempo (“ventanas temporales”) 

preestablecidos. Sin embargo, la 

utilización de “ventanas temporales” 

preestablecidas (oscilan entre 1-15 

minutos) podrían subestimar los picos de 

las demandas de carrera en los partidos de 

competición entre un 20-25%, en 

comparación con las técnicas de “rolling 

average” (distancia cubierta en el tiempo 

preestablecido, pero valorada a partir de 

cualquier punto temporal: períodos 

temporales móviles) (Varley, Elias & 

Aughey 2012). Esta subestimación de los 

escenarios de máxima exigencia (EME), es 

debida a que la ventana temporal (0-5 

minutos, 5-10 minutos, 10-15 minutos, 

etc.) no corresponde con el período de más 

elevada actividad (entre los 8-13 minutos, 

por ejemplo). Por esta razón, las técnicas 

de “rolling average” podrían ser más 

apropiadas para describir las fases más 

exigentes de la competición (Delaney 

et al., 2017). 

Con esta técnica parece ser que se 

conocerán con más precisión las fases más 

intensas de la competición y con esta 

información los cuerpos técnicos podrán 

desarrollar planificaciones  óptimas de 

preparación física replicando durante las 

sesiones de entrenamiento esas fases más 

exigentes, como realizar una 

individualización en función del puesto y 

rol específico permitiendo al jugador 

optimizar su rendimiento físico en 

competición, e incluso reducir su 

incidencia lesional, dos de los objetivos 

primordiales en cualquier cuerpo técnico 

(Campos-Vázquez & Lapuente-Segarra, 

2018). 

Cabe destacar dentro de las 
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limitaciones del trabajo presentado, que no 

se han presentado datos de recogida de 

variables individualizadas como puede ser 

la potencia metabólica (Pmet) que indica el 

gasto energético del jugador recogiendo 

diferentes datos de esfuerzos a alta y muy 

alta intensidad relacionados con su peso y 

altura (Campos-Vázquez & Lapuente-

Sagarra, 2018). Esta información 

permitiría conocer con más detalle las 

demandas físicas que exige la competición 

al jugador y, por tanto, conocer con 

precisión las fases más intensas de los 

partidos. Tampoco se informa atendiendo a 

las diferencias de la carga externa según el 

puesto, algo que probablemente podría dar 

información adicional que pudiera ayudar a 

comprender las diferencias de rendimiento. 

Por último, destacar que los datos 

físicos están limitados a un único equipo, 

siendo más conveniente ampliar las 

muestras con un mayor número de equipos 

que disputen campeonato nacional y UYL. 

 

BIBLIOGRAFÍA  
Bradley, P.S., Evans, M., Laws, A., & D 

Ade, J. (2018). "Context is king" when interpreting 

match physical performances. Football medicines 

& performance association, 28, 42-45.  

Bradley, P.S., Di Mascio, M., Mohr, M., 

Fransson, D., Wells, C., Moreira, A., Castellano, J., 

Gómez, A., & Ade D, J. (2019). ¿Can modern 

football match demands be translate into novel 

training and testing modes? Football medicine & 

performance association, 30, 10-13.  

Campos-Vázquez, M.A., & Lapuente-

Sagarra, M. (2018). Análisis de las diferencias 

posicionales en el perfil competitivo de potencia 

metabólica en futbolistas profesionales. Revista 

Asociación de Preparadores Físicos de fútbol, 27, 

1-13.  

Casamichana, D. (2011). La tecnología 

GPS aplicada a la evaluación del entrenamiento y 

competición en el fútbol. GPS Technology Applied 

to the Assessment of Training and Competition in 

Soccer. Revista Apunts. Educación Física y 

Deportes, 112(2), ISSN-1577-4015. 

Castellano, J., Blanco Villaseñor, Á., & 

Alvarez, D. (2011). Contextual variables and time-

motion analysis in soccer. International Journal of 

Sports Medicine, 2011, vol. 32, num. 6, p. 415-421.  

Cometti, G., & Pombo, M. (2007). La 

preparación física en el fútbol. Barcelona: 

Paidotribo. 

Di Salvo, V., Gregson, W., Atkinson, G., 

Tordoff, P., & Drust, B. (2009). Analysis of high 

intensity activity in Premier League 

soccer. International journal of sports 

medicine, 30(03), 205-212. 

Delaney, J. A., Thornton, H. R., Burgess, 

D. J., Dascombe, B. J., & Duthie, G. M. (2017). 

Duration-specific running intensities of Australian 

Football match-play. Journal of science and 

medicine in sport, 20(7), 689-694. 

Dwyer, D. B., & Gabbett, T. J. (2012). 

Global Positioning System Data Analysis: Velocity 

Ranges and a New Definition of Sprinting for Field 

Sport Athletes. Journal of Strength and 

Conditioning Research, 26(3), 818-824.  

Lago, C., Casáis, L., Domínguez, E., 

Martín, R., & Seirul.lo, F. (2010). La influencia de 

la localización del partido, el nivel del oponente y 

el marcador en la posesión del balón en el fútbol de 



       ALMIÑANA, N., ALONSO, M. Y MAICAS, R.    

              Revista de Preparación Física en el Fútbol. ISSN: 1889-5050                                   

	

63	

alto nivel. Revista Apunts. Educación Física y 

Deportes, 102 (4º trimestre), 78-86.  

Little, T., & Williams, A. G. (2005). 

Specificity of Acceleration, Maximum Speed, and 

Agility in Professional Soccer Players. The Journal 

of Strength and Conditioning Research, 19(1), 76.  

Mohr, M., Krustrup, P., & Bangsbo, J. 

(2003). Match performance of high-standard soccer 

players with special reference to development of 

fatigue. Journal of sports sciences, 21(7), 519-528. 

Nuñez-Sánchez, F. J., Toscano-Bendala, F. 

J., Campos-Vázquez, M. Á., & Suarez-Arrones, L. 

J. (2017). Individualized speed threshold to analyze 

the game running demands in soccer players using 

GPS technology. Retos: nuevas tendencias en 

educación física, deporte y recreación, (32), 130-

133. 

Palucci Vieira, L. H., Carling, C., Barbieri, 

F. A., Aquino, R., & Santiago, P. R. P. (2019). 

Match Running Performance in Young Soccer 

Players: A Systematic Review. Sports Medicine, 

289-318. 

Smpokos, E., Tsikakis, A., Peres, R., 

Lappas, V., Caravela, P., Oliveira, P., & Linakardis 

M. (2019). Physical performance of youth football 

(soccer) players playing in European and National 

Leagues matches. The Sport Journal, 21, 13-26.  

Stølen, T., Chamari, K., Castagna, C., & 

Wisløff, U. (2005). Physiology of soccer. Sports 

medicine, 35(6), 501-536. 

Varley, M. C., Di Salvo, V., Modonutti, 

M., Gregson, W., & Méndez-Villanueva, A. (2018). 

The influence of successive matches on match-

running performance during an under-23 

international soccer tournament: The necessity of 

individual analysis. Journal of Sports Sciences, 

36(5), 585-591.  

Varley, M. C., Elias, G. P., & Aughey, R. 

J. (2012). Current match-analysis techniques’ 

underestimation of intense periods of high-velocity 

running. International Journal of Sports Physiology 

and Performance, 7(2), 183-185. 

Vigh-Larsen, J. F., Dalgas, U., & 

Andersen, T. B. (2018). Position-specific 

acceleration and deceleration profiles in elite youth 

and senior soccer players. The Journal of Strength 

& Conditioning Research, 32(4), 1114-1122. 

 


